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I^a isla de Martin Garcia 



Su situación, época de su descubrimiento y origen de su nom- 
bre. — Su ocupación por don Pedro de Mendoza y Juan Or- 
tiz de Zarate, — Melgarejo y Oaray, — Su acción conjunta, 
— Abandono de la isla y causas que lo motivaron, — El 
inglés Eduardo de la Fuente, 

La isla en cuestión, ¿pertenecía, en rigor de derecho, á 
la República Argentina? ¿ó su ocupación por fuerzas de ese 
país constituye una verdadera usurpación, como se ha sos- 
tenido en todos los tiempos y se sostiene hoy mismo por 
distinguidos publicistas y por la propia cancillería oriental? 

Es este un asunto de trascendental importancia, cuyo es- 
clarecimiento no se ha hecho todavía por completo, pero si 
se tienen presente su rfituación geográfica, sus condiciones 
geológicas y otros datos concomitantes, hay que arribar for- 
zosamente á la conclusión de que Martín García entró tam- 
bién á formar parte de la República Oriental del Uruguay 
al ser declarada ésta como nación libre é independiente. 

Con efecto: ella está situada en el curso superior del Río 
de la Plata, cerca de la desembocadura del río Uruguay y 
del Paraná Guazú, á los 34»ll'25*Matitud S. y 58"15'38'' 
longitud O. del meridiano de Greenwich, y á 60 metros de 
altura sobre el nivel del mar, según Mouchez. ^^^ 



(1) Fbakcisco Latzina: Diccionario Geográfico Argentino. 
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Es el punto más estratégico que pudiera idearse para una 
fortaleza destinada á, impedir oí acceso al Plata á los buques 
de procedencia de su3 dus grandes afluentes. 

De ahí que su posesidn constituya un elemento poderoso 
de defenaa marftitua nacional, y que valga la pena de pro- 
cederse á una inquisicitín histérica. 

¿Quién ocupó por primera vez dicha isla? 
Según lo refieren algunos historiadores, la descubrió Juan 
Díaz de Solís en febrero de 1516.. y el nombre de Martín 
García lo tomií de uno de sus acompañantes que figuraba 
como despensero y que falleció y fué enterrado en aquel si- 
tio. En 1536 estuvo en ella transitoriamente don Pedro de 
Mendoza, nombrado por Carica V, primer Adelantado de! 
Eío de la Plata. 

Treinta y ocho afios después, 6 sea el 10 de febrero de 
liJ74, fué ocupada por Juan Ortiz de Zarate, que hasta en 
tonces había habitado la de San Gabriel y que se vio obli- 
gado á abandonar, compelldo por los avances de los aborí- 
genes de sus cercanías, alzados en armas contra él. 

A fines de noviembre de 1573, arribó á ese punto con la 
nave capitana desarbolada, y dejando la precisa custodia en 
las naves Vizcaína y Zabra, donde traía su hacienda y al- 
gunos religiosos, bajó el resto de su gente á tierra, en la cos- 
ta del territorio oriental, donde hizo construir un pequeño 
fortín para su defensa contra los indios; pero la guerra que 
le hicieron los caciques charrúas, Zapicán, Taboba y Aba- 
yubá, con motivo de haberse apoderado de este último y no 
obstante haber sido puesto en libertad canjeándolo con un 
cautivo de los indígenas, le obligaron Á abandonar las posi- 
ciones que ocupaba en tierra firme y refugiarse en la ¡sla 
de San Gabriel. '^1 

(1) iBinoKo Iie-MarÍí. Cotafíndia de la EisMrio ds la Rijiúbüca Orieiitat del üru- 



El capitón Ruk Díaz Melgarejo, que había salido en 
biiBca de proviaiones, regresó en esos precisos momentos, 
conduciendo víveres 

Bill enibaí^, no h.-illando allí Ortiz de Ziírate las suficien- 
teB garantías contra los ataques de sus enemigos, fué que 
resolvió alojarse en Martín García, después de haber oído 
una junta de oficíales. 

Abrigaba el propósito de poblar la isla, y despachó al es- 
forzado capitán, que tripuló la carabela y el bergantín con 
algunos soldados, 7 sirviéndose de un indio que habla traído 
prisionero, le llevó consigo como baqueano para obtener 
provisiones en los bohíos ó chozas de las islas cercanas. 
Xas recorrieron con felicidad, encontrando en ellas no sólo 
víveres, sino también algunos españoles prisioneros que se 
curaban de sus herida^. .í los cnales rescataron, contándose 
entre éstos el célebre Domingo Lares, que tan bravamente 
se había batido en la ultima campaña. '^' 

Entretanto, sus camaradae de la isla, reducidos á la inac 
ciÓD, habían pasado todo género de privaciones, al punto de 
que diez de ellos no pudieron sobrevivir. 

Su feliz retorno causó, pues, la más viva satisfacción, 'ya 
porque los Boecrros de que era portador llenaban urgentes 
necesidades, ora por los nuevos elementos de fuerza y de 
labor que aportaba y que contribuyeron á levantar el ánimo 
decaído de aquella pobre gente, compelida, por su dura si- 
tuación, & tener por viviendas los dos únicos barcos que les 
servían de apoyo. 

Además, otra circunstancia no menos poderosa, hacía en 
alto grado propicia la llegada de aquel hombre providencial 



í. HiatoTÍa di ía domitac 



sspaliota en b¿ Urugitaif, 



para Ortiz de Zarate y sus compañeros, de quiea ha dicho 
un publicifita contemporáneo, que, encanecido en el duro 
oñcio militar, era un soldado experto, acostumbrado á todos 
los rigores de su profesión y muy capaz de vencerlos con 
fortuna. La situación del Adelantado no presentaba el as- 
pecto favorable que habían hecho concebir las primeras es- 
peranzas. Yamandú, aprovechando la ausencia de Melgarejo, 
había intentado realizar una empresa marítima convenida 
con los charrfias, cansándole á Zarate no poca inquietud. A 
pretexto de proveerle de víveres, se aproximó á ¡as naves 
con once canoas, colocándose en posición, que denunciaba 
claramente propósitos de hostilidad. Tomadas las precau- 
ciones del caso contra el indio, éste, que pronto las advir- 
tió, hizo como que no las notaba, empezando á regalar las 
provisiones que tenía y retiníndose después con promesa de 
traer más. Relatado el hecho á Melgarejo, fué de parecer 
que era de mal augurio, porque coligado contra ellos Ya- 
mandú, no tenían probabilidades de salvación á uo venirles 
Bocorma del exterior. Para conseguirlo, propuso ir en bus- 
ca de Garay, único capitán que podía ayudarles á salir 
bien del apuro. Paitió, puee, y explorando las costas veci- 
nas con la actividad que le era ingénita, obtuvo noticias de 
aquel capitán y de los inconvenientes con que luchaba. '^' 
Este, en tanto, sabedor de lámala i^ituaeión en que se 
encontraba Zarate, se había puesto en marcha hacia Martín 
García, pero tuvo que luchar con graves inconvenientes, 
que obstaron á que acelerase su llegada. En Santa Fe se 
vio obligado á combatir contra las numerosas huestes del 
cacique Terú. Vencedor de ellas, continuó su ruta, en iint<ín 
de un bergantín, que procedente do la Asunción del Para- 




güiy, iba también en auiiilio del Adelantado. Poro esta vez, 
le fué forzoso resistir contra ios embates de la Naturaleza, 
muchas veces mtía temibles y de mayores couBeoueiicias que 
las bregas bumanaB. Desencadenóse sobre él un recio tem> 
pora!, y sus naves, batidas fuertemcute, fueron arrojadas á 
distintas direcciones, viéndose expuestas, por lo tanto, £ zo- 
zobrar j desaparecer entre las aguas del turbulento río. 

Reinante ya la calma, se apresté de nuevo á continuar su 
empresa, no siu antes reunirse con los suyos, cuando quiso 
el destino (¡uc so encontrase con Melgarejo que, como que- 
da dicho, iba en su procura. 

Garay, empero esos reveseií del destino, entregó al bi-avo 
capitán los víveres de repuesto <]ue llevaba, y ¡t- incité para 
que regresase inmediatamente, á fin de que Zarate fuese 
informado del decidido propósito que traía de combatir sin 
cuartel á los chan'úas. 

Asf lo hizo Melgarejo, quien liallé al Adelantado y ¡í sus 
oompaQeros más amilanados que al regreiso de su primera 
excursión. 

La escasez de víveres, por una parte, y la suerte que 
corrieron Ims dos anteas naves de que dispoEifa, pues el 
temporal que á tan mal traer tuviera á Garay y sus embar- 
caciones, se había extendido hasta allí, azotándolas contra 
los peñascos é inutilizándolas para nuevas funciones, fueron 
causa bastante para que el desánimo se apoderase una vez 
más de sus ya abatidos corazones. 

En tales alternativas, se creyó más prudente abandonar 
la isla, acatando la opinión de Melgarejo, que aconsejó una 
jauta de oficiales para mejor obrar, siendo todos de su mis- 
mo parecer. 

Garay, al despedirse de él, se había dirigido hacia San 
Salvador, y re.solvió ir á estíibleeerse en las riberas de 
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dicho río, para operar de comflii a^uerdo contra los iado- 
mablcs indígenas. 

Con los despojos de la Zabra se construya otro barqui- 
chiielo y en él se embarcfí Melgarejo, en compañía de los 
enfermos y mujeres que se asilaban en la isla, á los cuales 
transpoiló liasta el meacÍDuado paraje. 

Como sus deseos eran verse nuevamente con Garay, para 
transmitirle sus impresiones y la detei'minacitín del Ade]an< 
tado, apenas arrlbd ¿ ese punto, se hizo á la vela cu su bus- 
ca, dejando á aquéllos protegidos por una guardia; pero otcaí 
furiosa tempestad impidió el encuentro de ambos, que se 
procuraban ardientemente. 

En este interregno llega Garay ¿ Martín (Jarcia, como 
heraldo de una buena nueva, pues sn férreo espíritu, fundi- 
do en el molde de los titanes, no había decaído, á pesar de 
los innúmeros contratiempos que sufriera y de haber estado 
expuesto á sucumbir en el San Salvador, víctima del líquido 
elemento y de los charrúas. 

Zarate sintió renacer sus quebrantadas fuerzas ante al 
poderoso concurso que para él significaba la presencia del 
intrépido vizcaíno, ya entonces fundador de Santa Fe, y 
más tarde, gobernador del Paraguay y del Río de la Plata». 

Su mente calenturienta, forjó toda clase de proyectos, j 
creyéndose un hombre superior, capaz de realizar cualquier 
arriesgada empresa, olvidando que sólo la eficaz ayuda de 
sus leales servidores le tenían con vida, dio escape á la vál- 
vula de su inflada vanidad. 

No comprendió que sin ellos nada habría significado, y 
creyéndose inveucible los trató como vasallos, más que como 
amigos ó indispensables auxiliares. 

Es este uu defecto común entre aquellos que valeu más 
por los favores de la fortuna que por sus propios merecí- 
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mientos personales, y el honroso cargo que le confiriera Fe- 
lipe U, le hizo suponer, sin duda, que él se baataba por sí 
BoIo, lio obstante los contrastes é infortunios que le depara- 
ra la misión que le trajo al Nuevo Mundo, 

Todo listo, decidió encaminarse á Han Salvador, donde 
Garay tenía ya preparado el alojamiento para él y se ba- 
b!aD fabricado algunas barracas aseguradas contra las iuva- 
Mones de los bárbaros, con algunos reparos de tierra y fa- 
gina, en cuya tarea colaboraron los indios de Yaniandú, que 
ae agregaron á los españoles por consejo de su cacique. '^> 

En Martín García había permanecido por espacio de más 
de tres meses y medio. 

Después aportó & ella el año de 1582, Eduardo de la 
Fuente, inglés de nación, y de profesión luterano; pero no 
teniendo noticias de los castellanos, se volvió á salir al mar. 
sin molestar la nueva ciudad de Buenos Aires, que dos años 
antes se había poblado en la tierra firme, á la parte del 

Sud. (21 

Pero del descubrimiento y posesiones de la isla de Mar- 
tín García por loa conquistadores y de la brevísima estadía 
en ella del aventurero protestante, pasemos á ocuparnos del 
destino que se le dio en épocas posteriores 



(1) P. Fedko Lozako. fíúioria de la O 
naumán, toma IIT, capitulo VIU. 
|2) P. Ldzakí), obra diada. 
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Durante el dominio de los realistas 



Donación de la isla al vecino de Montevideo don Antonio Tejo. 

— Una guardia realista. — Sorpresa causada por el teniente 
de ^Dragones de la Patria^, don José Gaparrox, — Objeto 
que lo indujo á realizarla y resultados obtenidos. ^^Expedi- 
ción al mando del coronel don Domingo Loaces, enviada por 
Vígodet. — Elementos que la componían. — Medidas tomadas 

jt?or el general Royideau. —Inútiles tratativas para atraerse el 
concurso de Artigas y Otorguen . — Expedición confiada á 
Romarate.-^Buques que la constituían. — Su fracaso. — La 
escuadra á órdenes deBrown. — Combate heroico. — Retirada 
de Brown a la Colonia. — Un triunfo estéril. — La revancha. 

— Valerosa resistencia del teniente Azcuénaga. — Una ter^ 
cera expedición. — Su insólito regreso. — Capitulación pro- 
puesta d Rotnarate. — Dignísima respuesta. 

Con motivo de la derrota de los ingleses en su ataque á 
Buenos Aires ^^^ y su evacuación de Montevideo ^^^ y de 
todo el Río de la Plata, hechos éstos que dieron por rebul- 
tado el restablecimiento de las autoridades españolas, el rey 
Carlos IV decretó varias compensaciones y honores, figu- 
rando entre ellas la donación de la expresada isla á favor 
de don Antonio Tejo, en 1807. 



(l) Julio 5 de 1807. El 6 el general Whitelocke capituló con el general Liniers, 
conviniéndose el reembarco de las tropas inglesas dentro de diez días y la evacua- 
ción de Montevideo y del Río de la Plata, dentro de dos meses. 

(2) Montevideo había sido tomado por tas fuerzas del general Auchmuty, el 3 de 
febrero de 1807, después de cinco horas de sangriento combate, y el 9 de septiembre 
fué evacuada la plaza, de acuerdo con la capitulación hecha en Buenos Aires. 
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La rea! oi-den ¡lara la entrega y poseaifíii le futí cometida 
í Fraacisco Javier Elío, í la sazón Gobernador de Monte- 
video, 

ABos más tarde, loa realistas destacaron allf una peijueBa 
guardia, compuesta de diez hombres, que fué sorprendida en 
la tnadiugada del 7 de julio de 1813 por el teniente de < Dra- 
gones de la Patria», don José Caparroz, '" oriundo de Anda- 
lucía. 

La espedicián á su mando, constaba de 22 tripulantes, y 
86 trasladó á Martín Garcíü á bordo de cuatro botes. 

En esa temeraria empresa le acompañaba el sargento 
Bartolo Mondragón, que eu la batalla del Cerrito de la Vic- 
toria, ocurrida el 31 de diciembre de 1 812, entre fuerzas 
del Gobernador de Montevideo don Gaspar de Vigodet y 
Jas del jefe sitiador brigadier general don José Kondeau, diá 
muorto al brigadier don Vicente Marta Muesas, que en esa 
acción había sido designado por su superior en calidad de 
ayor general. 

En !a refriega resultó muerto uno de los ocupantes de 
I^ isla, que hiciera fuego contra los asaltantes, y hubo dos 
fc»«rÍdo9, que lograron escapar en un bote, llegando á Mon- 
tevideo el día 9 con la infausta noticia. 

Como la única misión de Caparroz consistía en arrebatar 
los contrarios los elementos bélicos de que disponían, se 
itiró de la isla tan luego llenií su objeto, evitando así cual- 
•jTOer sorpresa de la escuadra realista. 

Condujo 3 cafioncltos, 3G carabinas, 17 pistolas, 1 esme- 
"*^!, 19 sables, 32 granadas de mano, alguna pólvora y tres 
lanchas. '^' 



{1| ADos deapu^ Llegd &svr gcnünl 

IS) EsU» dt'lslLi>9 loi canaiRiid CDWai: 

roa doD Francisca Acuüs de Fi^ueron i 

dieiile al viernes IB de JuHú de B13. 



•s La Qaaila de Due: 



— u — 

El eximio bardo oriental, don Francisco AcuSa de Pi 
gueroa, autor del ititeresantCaiino Diario Histórico del sitio 
de Montevideo en los años 1S12, 1813 y 1S14, explica el 
éxito del teniente Caparroz, diciendo: 

1a cipedlciiíb de Ramos A otru itloM 



Vígodet, comprendiendo la convcnieocia de continuar su 
gobierno sobre la isla, por ser ella nn punto dominante, no 
quiso, d pesar de ese desastre, dejarla librada al acaso, j 
decretó au nueva ocupación. 

A ese efecto envía una expedición de 7 16 hombres, de las 
tres armas, cuyo comando en jefe le íué confiado al coronel 
Domingo liOaces, siendo su segundo el teniente coronel 
José Sallent, y sus ayudantes e¡ capitán Luis Larrobla y el 
teniente Juan ZuFriategui. 

La eacuadriita custodia, que se componía de cuatro bu- 
ques, iba alas órdenes del capitán de fragata Jacinto Roma- 
rate, siendo el buque iasignia el bergantín Belén. 

Formaban diclia espedicióu 220 hombres do voluntarios 
de Madrid, 160 emigrados de Lrfpez, 80 dragonea y blan- 
dengues mandados por el capitán Rafael Frontín y don 
Prudencio ZuEriategui, 80 sevillanos, 60 de los del país al 
mando de don Juan Cruz Urquiza, José Azcuénaga y Mar- 
tín Albín, 40 artilleros veteranos, con un obñs de á G y 
dos cañones, 40 emigrados de San José, 40 peones de cam- 
po y unos cuantos aventureros que iban con objeto de car- 
pir ganado. '^> 



(l) Viernes 9 de ju 
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El transporte se hizo el 3 de noviembre, £ las cuatro de 
la tarde, en quince buque» mercantes, custodiados por los 
que dejamos referidos. 

No existiendo allí enemigos que combatir, no hubo que 
tropezar con ningún inconveniente para la posesión de la 
isla. 

Inmediatamente de su arribo el comandante Sallent ae 
dedicó, coa gran actividad, dasdc los coraienKos de su 
llegada, á la constmcci(5n de ranchos y galpones para el 
alojamiento de la tropa. 

El 14 de diciembre so reniitiií un refuLTzo de treinta 
hombres y un cañón, yendo en su compafiía el capitín de 
artíllería don Miguel Olave, al cual le había encomendado 
el gobierno la tarea do levantar algunos planos, y el capi- 
tíEn de la misma arma, don Francisco Martínez, en reem- 
plazo del capitán Naredo, á quien el coronel Loaces había 
remitido eo arresto á Montevideo. 

Bondcan, queriendo aprovechar )a primer coyuntura fa- 
vorable que se ofreciese, mandó observar, desde un princi- 
pio, los movimientos de los expedicionarios, confiando ese 
cometido ¡í don Blas José Pico, comandante de uuo de lofl 
escuadrones de «Dragones de la Patria» y jefe militar de 
la Colonia. '" 

Habiéndose separado el genera! don José Gervasio Arti- 
gas del asedio de la plaza, por des inteligencias con Ron- 
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deau <" el coronel Loacea comisionó d su ayudante el capi- 
tán Larrobla para que. tra'flad.índoqfi al departamento de 
Soriaiio. donde se encontraba Otorguez, inaportante jefe ar- 
tiguisbi, se cntrovistaae con él y tentara ua avcnimientu con 
loe realistas. 

Larrobla regresó á Montevideo el dfa 30 de enero (1814), 
con objeto de dar noticia del resultado de su misidn. 

En conocimiento el Cabildo de la buena disp03ici(5n de 
ánimo en que se bailaba el coronel Fernando Otorguen, dadas 
las proposiciones que le habían sido hechas. resolvió enviar- 
lo nuevamente cerca del mismo, de acuerdo con el aota 
reservada del 3 de fi'brcro. conforme á lo ya determinado 
por la Junta el íll de! mes anterior. '^> 
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También comisioDÓ á don Aotonino Domingo Costa "> 
para que se apersonase al general Ai-tigaa con igual propó- 
sito; pero convientí hacer constar aí]iif,eu honor suyo, que 
ninguno (le loa nombrados jefes oriontaies aceptó entrar en 
arreglos con Vigodet. 

Semejante f racaso^ el impulso que tomaban los sitiadores 
y la noticia de que en Buenos Aires se armaba una escua- 
dra al mando de don Guillermo Brown, '^' sombraron la 
desftzón em e\ Gobierno, y para atemperar el desaliento de 
los sostenedores de la plaza,9e determina, como un esfuer- 
zo supremo, confiar £ Romarate una nueva expedición, 
aunque no tan pacífica y ficil como la anterior. 

El bravo marino debía batir á los buques enemigos en 
sus propios dominios. 

Et 17 de febrero, volvió el corone! líoaces de su escur- 
flion por los ríos sin haber obtenido ninguna ventaja para 
la causa de que ora sostenedor. 

A cargo de la isla dejó al teniente Azcaénaga, con una 
guarnición de 30 hombres del Cuerpo de Guerrillas, de 
que fui jefe durante todo el sitio el entonces teniente coro - 
nel dnn Benito Chain. 

Para guardar el puerto, quedó un corsario. 

Con irual fecha, partió la anunciada expedición. 

La sutil y psqueña flotilla, se componía de loa barcos de - 



M» pul oqucllHB camisloDeB impoT 
ISU, j \¡¡h taanst de la i!pact Los ni 



ea Oeaeral Coiutltuyenle j Legislativa 
el depártalo eoto de Farsandü. 
ilr^de la goleta íp^mí™. 



— 18 — 

nomiDados Araina^ú, Belén, Qálvez, Luisa, Murciana j 
Lanchan. 

En la lala de Hornos debían reatiCrsele tres barcos ^áeg^ 
ó sean la Tortuga, e! Queche, y el Liu/re, que partieron efl 
19 con ese destino. 

Sin enibaí^, esta expedíciSn falla en la ejecución de i 
plan, por las dilaciones de auxilios que esperaba de Monte- 
video. Entretanto, la escuadra argentina, sín experimentar 
oposición, contiauó armáadose, hasta que ú.lti)iiamente sa- 
lió á la mar, y por medio de hábiles evoluciones y ; 
cías, consiguió dividir á la contraria evitando que se 
sea loa demiis buques de que disponía el Cabildo, acc 
do í aquéllos con que contaba el experto marino, sin 
le la menor salida del río Uruguay. '^' 

Yigodet se había ima|;iuado, en su ofuscación, que i 
la retirada dei general Artigas '■-> el gobierno de Bueno! 
Aires suspendería el sitio por completo, y al noticiarse ¿ 
que, por el contrario, se preparaba para arrebatarle su do-J 
minio marítimo, cometió la iuseosatez de publicar un edicto 
con mucha antelación á la salida de sus buques, so]icitan>^ 
do el concurso de los que quisieran alistarse para esa expe- 
dición. 

Este anuncio contribuyó, como se comprenderá, para 
que el enemigo ee apercibiese á la defensa y apresurase la 
organización de la escuadra que preparaba. 

Brown, decidido como estaba lí combatir contra Roma- 
rate, salió de la rada bonaerense con fecha 8 de marzo, coa 
rambo á Martín G¡arcía. 
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Su flota la formaban la fragata Hércules, de : 
corbeta Gí^ro, IScañoues; bergantín Nancy, 15 caSones; 
goletas i/uíiVía y Fortuna, y balandra Carj/wn, que con el 
Minciirao pecuniario de don Guillermo P£o White se había 
armado. '•' 

Romarate se encontraba, á la sazón, en la isla, á la cual 
había arribado después de perder inútOmente el tiempo, co- 
la vez primera, en diversas excursiones; pero avesado i 
las aventuras marítimas, era hombre siempre pronto á ju- 
gar el fodo por el todo. Dísponfa, en aquellos precisos Ins- 
tantes, de los bei^antines-goletaa Belén, Aranxnxú j 
Gáleex y de cinco lanchas cañonera». 

El almirante de los patriotas se avÍBt<í el 10, llevando 
en seguida el ataque, que fué iniciado por él mismo en su 
nave capitana, la fragata Hércules, sobre la Belén, cuyo 
abordaje intent<>. '^' 

La naturaleza, sobreponiéndose á su audacia, obsttS para 
que llegase basta el buque insignia de los realistas, pues 
vard en un bajío muy próximo it la isla, '^' y allí, en tal 
inaccíiín, fué objeto de un vivo fuego por parte de los bu- 
ques de Romarate y de los disparos de fusilería y artillería 
de la guarnición que comandaba en tierra el teniente 
Azcuénaga. 

La Hércules tuvo más de 100 hombres fuera de comba- 
nte, entre muertos y heridos, siendo mucho menor la pérdida 
de los realistas. *'" 

luM blsurlador. 
, tire ae tmil, dice Figucrga. 
UlDonFiMCisMApufladcFigueroB.iilrelalnreíle Buceeo, en su obr» fatítads, 
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El resto de la flotilln de Brown, sometida tan sólo í la 
defeiiHva, no pudo operar vctitajosamento, y euEriá el in- 
cesante tiroteo que ee le hacía desde los buques y la isla. 
La Céfiro reaulttí con grandes averías. 

El 1 1 cesó la lucha, que fué adversa para los atacantes, y 
habiendo logrado su jefe poner á flote í la Hércules se retí- 
t6 hacia la Colonia, en busca de refuerzos y para reparar 
loe daños recibidos. 

Pero esta victoria de nada sirvió á los realistas, porque 
careciendo de mayores recursos, no pudo consolidar su po- 
der la i'lotilia de Romarate, quien se estacionó en el Canal 
del Infierno y pidió inútilmente auxilio á Montevideo, pues 
hasta le faltaban municiones. 

Su mensaje fué recién recibido el día 15, sin que el re- 
fuerzo solicitado le llegase & tiempo, ¿ pesar de haberse re- 
suelto el inmediato envío de la Paloma, c[ Queche, e\ hugre, 
la Mercurio, el Ci.^ne y la Fama, pues en la noche del cita- 
do día, al salir del puerto, varó la Pahma, que era la que 
conducía el repuesto de hospital y guerra, impidiendo, ea 
consecuencia, la marcha de los demás buques. 

Eu Martín García había quedado Azcuénaga con un pe 
qaeüo destacamento y un falucho. 

Su situación, en caso de un nuevo ataque, tenía que ser 
muy difícil y de adverso resultado. Acoderada la escuadri- 
lla en el Canal de! Infierno, no le sería posible operar, en 
caso necesario, con la presteza y eficacia requeridas por las 
circunstancias, máxime si el viento no le era propicio; y eso 
resultó, en efecto. Brown, al frente de ocho lanchonea, tri- 
pulados por la gente de sua buques, y sesenta dragonea con 
que fué auxiliado en la Colonia, sacó partido de esa desven- 
tajosa posición de la escuadrilla realista, y hasta Eolo pare- 
cía su aliado, pues el hijo de Heleno se agitaba vioienta- 
meate en contraposición á aquel lugar. 
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la madrugada del 15 prot-uriS la revancha, y asalta la " 
isla, sin (]uc Romarate pudiera maniobrar, pues se hallaba, 
MRno enclavado eu el canal, exp^iesto al suplicio de jadeacs* 
penoión y A presenciar íonióvil la enearnÍKada lucha <í tra- 
barse entre sus compaQcroR de c.iusa y loe patriotuü^. 

Ia defensa del Valeroso teniente fué obstinada; pero tuvo 
al fin qae doblegarse ante el imperio bmtal de la fuerza y 
desalojar la isla, embarciindose en la escuadrilla en unitín 
de m tropa y de varios vecinos que compartieron con él los 
azarea del desigual combate. 

Brown quedó así ducSo de Martín García, y Roniarate, 
tan luego le fué favorable el viento, zarpó del canal y se di- 
ripd i Soriano, donde las fuerzas de Otorguez, que guarda- 
ban las costas, procediendo con gran nobleza de alma le 
proporcionaron los víveres indispensables. 

£1 17 se supo en Montevideo el nuevo percance ocurrido 
i las fuerzas navales realistas, por cuatro soldados del cuer- 
po de Chain, uno de ellos herido, y tres marineros, que lo- 
graron escapar á bordo de un falucho, 

La infausta noticia, produjo gran impresión en la plaza, 
y se pensó, como un esfuerzo supremo, en el envío de otra 
eacuadñlla que operase en combinación con Komarate, cuyo 
mando le fué confiado á don José Primo de Kivera. 

Eb& expedición partió del puerto al siguiente día, estando 
compuesta de loa buques Mercurio, Lugre, Fama, Idioma, 
Queche, Cisne, una balandra y una goleta 

Formaban parte de ella, treinta hombres del cuerpo da 
Chain, d cargo del teniente Juan Cruz Urquiza; pero el 25 
regresó diciendo haber hablado con una fragata mercante 
inglesa, por la cual tuvo noticias de estar muy aumentadas 
laa fuerzas enemigas, lo que le indujo á esquivar toda acciOn, 



vinieniJo á refugiarse al puerto sin haber cruzado un 
con su contrario, i^' 

Romarate, en tanto, se veta sometido á la dura necesidad^ 

de permanecer encerrado en el Uruguay, 7 nunca máa pudo 
volver al puerto á reunirse al resto principal de la escuadra, 
quedando así ésta dividida en sus fuerzas, y por lo mismo 
inferior ¿ la argentina. De aiif que la armada realista, por 
los desacertados planes del Comandante General de Mari- 
na Sierra, y por otraa causas, se fué inutilizando en de- 
talle. |2' 

üa día antes de la insólita vuelta de Primo de Rivera, 
Romarate combatió, en el ai-royo de la China, con una pe- 
que&a flota que había enviado Browii con el propósito do 
hostilizarlo. La mandaba el comandante Norther, que su- 
cumbió heroicamente en la demanda, lo mismo que elca-' 
pítáu Spiro, que le acompasaba. El marino realista, se esta- 
cionó, poco después, en el Kío Negro, sin que pudiese 
tornar á Montevideo, cuyo puerto bloqueaba su terrible 
adversario. 

Siendo ya desesperante la situación de la plaza, próxima 
á capitular y entregarse, por falta de elementos para conti- 
nuar la resistencia por mar y tierra, el Directorio de Buenos 
Aires trató de conquistarlo, atrayéndolo í su causa, y por 
intermedio del comandante Linch, dirigióle un oficio fecha- 
do el 10 de junio y en el cual le decía: 

«Montevideo se halla en el último de sus apuros. Des- 
pués de destruida su fuerza naval por la de la patria el 17 
del pasado, sufre un asedio riguroso por mar y tierra. La 
pequeña división del mando de usted, no puede ya recibir 
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ningún auxilio de la plaza. Ella debe rendirse á las tropas 
oñeotaleg 6 al gobierno de las Provincias Unidas. A usted 
corresponde calcular sobre las ventajas del partido (jue sea 
máa decoroso A su pabellón y menoa peligroso á las tropas 
que obedecen sus ¿rdcnes. Si usted quiere rendirse con sus 
fuerzas al gobierno de las Provincias unidas, yo ofrezco 
aceptar nua capitulación en que se consulte el Honor y dig- 
nidad por una y otra parte, 

«En ia situación en que usted se encuentra, debe ceder 
el valor á la prudencia, para sacar un partido ventajoso de 
□naB cii'cunstancias inevitables. . . Está del todo pronta 
ana fuerza sutil bien armada y con tropa de desembarco, 
para pasar & batir la de sti mando, si la obstinación no cede 
i la necesidad^. 

La respuesta de Ronrunte fué digna de un militar de ho- 
nor, que abraza con fe la causa que sustenta. 

La crítica situación en que se encontraba, no obstó para 
que rechazase enérgicamente la proposición que se le hacía. 

Veamos loa términos de su repulsa. Ella dice así: 

«En contestación al oficio de usted, que acabo de recibir 
y leer en presencia de los oficiales de rai división, digo á 
usted que ni la dignidad del pabellón nacional que ésta 
enarbola, ui el deber sagrado en que estamos constituidos 
para defenderla, nos permiten admitir partido alguno de 
Tcodícióu, sin que ñutes las armas que la nación se ha dig- 
nado poner eu nuestras manos, queden cubiertas con el ho- 
nor á que son acreedoras . . . Esta escuadrilla no se entre- 
gará á nadie que no la bnsqne por el camino de la gloria 
militar que ha seguido siempre». 



Diversas ocupaciones de la isla 



Capitulación de Vtgodet. — Posesión de la plaza de Montevideo 
por el general de Alvear, — Romarate y las fuerzas á su 
mando,— La fragata <i Hércules», — Reconquista de Motite- 
video por los orientales. — Su ocupación j}or el general Le- 
cor, — La posesión de la isla, — Tolerancia desús ocupantes. 
— Fortificación de la misma por fuerzas del vicealmirante 
Lobo, — Brown se apodera de ella y también la fortifica. 

El 23 capituló Vigodet con el general don Carlos de Al- 
vear, que desde el 18 del mes anterior había sustituido á 
Kondeau en el sitio, y ese mismo día tomó posesión de la 
plaza, cuyas llaves le fueron entregadas al mayor general 
don Nicolás Vedia, comisionado por él al efecto. 

Romarate, incitado nuevamente por el Directorio de Bue- 
nos Aires, para que se sometiese, en vista de la caída del 
poder realista, y cieyendo ya inátil toda resistencia, resolvió, 
previa junta de oficiales, dirigirse á aquel puerto y hacer 
entrega de sus fuerzas, pues en la comunicación respectiva 
se le aseguraba «que en el carácter americano hallaría la ge- 
nerosidad que lo distinguía, si no la inutilizaba una impru- 
dente obstinación». 

Luego partió de allí para España, siendo en ella ascen- 
dido á brigadier de la armada. 
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En cuanto á Brown, la toma de Martín García y bu triun- 
fo en el Buceo el 16 de mayo ", le valieron, entre otras 
dístiticioneíi, que se lo regalase la fragata Hércules, á cuyo 
bordo había dado tantas pruebas de pericia y heroísmo 

Los argentinos quedaron, por consiguiente, dueños ubso» 
l(it<)S de la isla en esa época; pero muy poco pudieron gozar 
de la poseüíún de Montevideo, pues la memorable batalla 
de Guayabos, librada el 10 de enero de 1815, por don 
BVuctuoso Rivera contra don Manuel Dorrego, dÍ6 por re- 
soltado BU entrega á los orientales efectnada el 26 de fe- 
brero, en la persona de Otorguoz, á quien Artigas habla de • 
signado como gobernador. 

Despechados, sin embargo, por tan sensible pérdida, esti- 
mularon á ios portugueses para que invadiesen el territorio 
oñental, como asi lo hicieron en agosto de 1816, ec que se 
apoderó del fuerte de Santa Teresa la vanguardia de su 
general en jefe don Carlos Federico Lecor. 

Artigas se aprestó á I» lucha; pero fué desgraciado en las 
dos campañas por él emprendidas, sufriendo en ellas diver- 
sos derrotas ''■^', que debilitaron el poder de los patriotas y 
que trajo, como consecuencia ineludible, el desalojo de Mon- 
tevideo, que tuvo lugar el 18 de enero de 1817. 

El 1 9, los cabildantes hicieron entrega á Lecor de las 
llaves de la ciudad. 
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Los ai^eutinos maotenían aún su poseBÍ6D de Martín Gar- 
cía, y el 2 de mayo de 1818 permitieron el pase al Uruguay de 
la esGuadnila luBitana, que mandaba Jacinto Roque Sena 
Pereira, habiendo penetrado por la boca del Guazú, sin 
que la guarnición de la isla opusiese el menor obstáculo. 

Emigrado Artigas al Paraguay '*' que traicionado por 
Francisco Ramírez, é impotente ya para lograr sug patrióti- 
cos fines, profirió el ostracismo antes que el sometiraientot 
y habiendo depuesto las armas el general Rivera, fiaico 
caudillo oriental que se mantenía en pie de guerra, los por- 
tugueses quedaron dueños del país hasta el 11 de septiem- 
bre de 1 S22, en que Lecor abandonó Montevideo, sometién- 
dose á la obediencia del Emperador del Brasil don Pe- 

8a dominación, no obstante, tenía que ser estéril y pasa- 
jera. El espíritu revolucionario se hallaba latente,y el triun- 
fo de Ayacucho, obtenido por Sucre el 9 de diciembre de 
1824, contra las fuerzas del virrey La Cerna, que cimentó 
la independencia americana, despertó el entusiasmo entre 
los patriotas orientales emigrados, que el 19 de abril de 
1S25 desembarcaron en la Agraciada al mando del enton- 
ces coronel don Juan Antonio Lavalleja. 

Dispersada en San Salvador una columna brasilera á 
órdenes de Julián Laguna; tomado Soríano el 24 de abril; 
instalado en la Florida el Gobierno Provisorio, el 14 de ju- 
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uio; declarados el 25 de agosto, por la H. Sala de Re^resen- 
tantes de la ProvÍDcm Oriental del Río de la Plata, fnitos, 
nulos, disueltOB y bíu ningún valor para siempre, todos loe 
actoB de incorporación, reconoc ¡mié utos, aclamaciones y 
juramentos hechos á ios poderes de Portugal _v el Brasil; 
triunfante el general Fructuoso Uivera en el Rincón de las 
GallinaE el 24 de septiembre contra las fuerzas imperialÍB- 
tas de Mena Barreto y González Jardini; victorioso Lavalleja 
en Sarandf, el 12 de octubre, sobre Bentos Manuel, y en 
vísperas de aliarse los orientales con los argentinos para la 
prosecución de la lucha, la marina enemiga ocupó Martín 
García, a fines do noviembre, fortificando la isla; pero Á 
últimos de febrero de 1S26, fuó ella abandonada, por dis- 
posición del vicealmirante Lobo, que ordenó se le incorpo- 
rasen la guarnición allí destacada y la escuadrilla del Uru- 
guay, para atender í( la Colonia amenazada por los patriotas. 
Deede entonces permaneció abandonada, hasta principios 
del aQo 27. eu que el almirante Brown hizo un reconoci- 
miento dal Ko, á fin de cerciorarse de la posición que ocu- 
paban en el Uruguay los bageloa brasileños de menor tama- 
ño, y trató entonces de fortificarla, operación esta que 
terminó en loa comienzos de marzo. "' 

Brown, sin embargo, no se estacionó en la isla con sus 
buques, pues era su objeto batir á la escuadra contraria, 
siempre que se le presentase la ocasión, y el 12 de octubre 
dejó en ella tos buques mayores de que disponía, para con- 
tinuar, con los de menos calado, la persecución de la escua- 
dra de Jacinto lí^que de Lima Pereira, que había sido de- 
rrotada en cl Juncal el día 9. 
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loma de la isla por fuerzas ríveristas y francesas. — Resistencia 
Jieroica del comandante Costa. — Dignísima conducta de los 
vencedores. — Notas cambiadas entre el capitán de la <cBor- 
dalaisci y el jefe de la guarnición. — Del comandayüe Da- 
guefiet al gobernador de Buenos Aires. — El parte del coman- 
dante Costa. — Estación de servicio en la isla. — Convenio 
francO'Oriental.'-'Tratado Boxas-Mac-Kau. — Manifiesto^ 
protesta del Presidente, general Rivera. — Toma de la misma 
por Garibaldi, — Todos los detalles. 

Fuerzas navales francesas y ríveristas se posesionaron 
de la isla de Martín García, muchos años después. 

Ese hecho se realizó el 1 1 de octubre de 1838; pero días 
antes habían mediado explicaciones entre el capitán de la 
Bordalaise y el teniente coronel Gerónimo Costa, jefe rocista 
que guarnecía aquel punto. 

El referido marino, le hizo saber, al aproximarse á dicha 
isla, que su único objeto era bloquear los puertos dependien- 
tes de las autoridades bonaerenses. 

No obstante esta advertencia, el comandante Costa le in- 
terrogó respecto al papel que desempeñaban los buques 
orientales, armados en guerra, unidos á los de la escuadra 
francesa. 

He aquí la contestación que obtuvo: 



— 29 — 

«Señor C»niaíiJiiüte de ia Ula de Martín García. — Señor 
Coman (la 11 te; —Tengo el honor de acusar reciba de vuestra 
carta ái-Í 9 del corriente y de confírniaroa q'ie tengo orden 
de defender por todos mis medioí>, si se tratase de atacar los 
buques del Estado Oriental, que en estoa momentos se ha- 
Uao fondeados cerca de nosotros. - Aceptad, señor coman- 
dante, la seguridad de mí perfecta consideración. — El ca- 
pitán de la Bordalaiae, Z, d*. la Lande de Gatau. » 

El 11 le fué intimada al jefe argontino la entrega de la 
isla. 

Su respuesta fué la siguiente: 

«Tengo & la vista el oficio del señor comandante de las 
fnerzag navales francesas frente A esta Ula, por el que me 
Í;il¡ma ta orden de entregarel destino que se me ha hecho 
la honra de confiarme. En contestación á ella, solo tengo 
que decirle que estoy dispuesto & sostener, según es de mi 
deber, el honor de la nación á que perteneüco. — Dios guar- 
de, etc. — Gerónimo Costa.* 

Después de tan categórica declaración, no era posible 
cruzarse de bi'azos, ni esperar nuevas Órdenes del contraal- 
mirante Leblanc, ni del jefe de los disidentes, y se resolvió 
el inmediato ataque. 

Tomaron parte eu el combate librado las corbetas Es- 
peditive y Bordalaiae, el bergantín Vt¡}ila?ite y la chalupa 
Ana, de la escuadra francesa, y las goletas revolucionarias 
denominadas Loba, Eufrasia, Estrella y Atrevido. 

La resistencia era temeraria, y apenas pudo mantenerse 
durante hora y media. 

La bandera francesa tremoló allí durante veinticuatro 
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horas, siendo reemplazada por el pabellón oriental, y taoto 
al comandante Costa como !a guaruicián de Martín García 
tomada prisionera, fueron conducidos á Buenos Aires en el 
Dassas. '^* 

Los siguientes documentos dan cuenta de la manera 
heroica coa que supieron luekar los defensores de la isla, y 
la conducta noble y generosa empleada por el jefe que te- 
nía bajo sus órdenes las fuerzas navales francesas que ac 
tuaron en ese suceso. 

Contrasta, sin embargo, el estilo llano y sincero que se 
nota en e! oficio del comandante Dagnenot, con el lenguaje 
cortesano que campea en el parte del comandante Costa: 

«Al señor Grobernador General de la República Argenti- 
na. — Encargado por el señor comandante Leblanc, coman- 
dante en jefe de la eataciiSn del Brasil y de los mares de la 
América del Sur, de apoderarme de la isla de Martín Gar- 
cía con las fuerzas que había puesto á mi disposición para 
este objeto, desempeñé el 11 de este mes esta misión. — 
B^lla me ha proporcionado la ocasión de apreciar los ta- 
lentos militares del bravo teniente coronel don Gerónimo 
Costa, Gobernador de esta isla, y de su animosa lealtad hacia 
su país. Esta opinión, tan francamente manifestada, ha sido 
también la délos capitanes de las corbetas francesas Espe- 
ditive y Bordalaise, que han sido testigos de la increíble ac- 
tividad del señor coronel Costa, y de las sobrias disposi- 
ciones tomadas por este oficial superior para la defensa de 
la importante posición que estaba encargado de conservar. 
Lleno de estimación por él, he creído que no podría darle 
una mejor prueba de los sentimientos que me ha inspirado, 
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que manifestando ¡t V. E. su bella conducta durante el ata- 
que dirigido contra él el 11 de esto raes, por fuerzas bas- 
tantes superiores á las de qtie él podía disponer, — Soy 
con el más profundo respeto, señor Gobernador Gene- 
ral, de V. E. su muy humilde y obediente servidor. 

cEl comandante del bloqueo y jefe de la expedición so- 
bre Martín García, 

Ilipólito Dagiteiiet». 



cA bordo del Dassas, delante do Buenos Aires, el 14 de 
octubre de 183S. — ¡Vívala Federación! — E¡ comandante 
de Martín García, Buenos Aires, octubre 15 de 1838, 
al BefSor Capitán del Puerto, coronel don Francisco Crapo. 
— El 11 del corriente á las 8 de la mañana, recibí la inti 
mación que original tengo el honor de acompañar á V. S, 
con la copia de mi contestación y demás notas que adjunto. 
— En este estado, reuní á los señores oficíales de la guarni 
ción, y les expuse que yo estaba dispuesto, como era de m 
deber, á sostener á todo trance el destino que mandaba, de- 
jando bien puesto el honor del pabellón. Todos unánimemen- 
te contestaron, que ellos también lo estaban, y que perderían 
gustosos la última gota de sangre, por salvar el honor ai^enti- 
no. En seguida reuní toda la fuerza de que ae componía la 
guarnición de la isla, y me preparé á la defensa, destacando 
tres guerrillas de infantería en observación, y una de eaba- 
lierfa; de las primeras, una Á la parte Sud, otra al muelle vie- 
jo, y la otra, sobre las barrancas que miran al Oeste, desta- 
cando la de caballería queconstaba de diez hombres sobre la 
costa del Nordeste con orden de replegarse al reducto en el 
momento que se rompiese el fuego, lo que no pudo verificar- 
se por haber quedado cortada por las fuerzas enemigas. La 
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escuadra francesa y la de los aoarquistas fondearon al Sud- 
este de la isla, de donde salieron 45 embarcacioDes entre 
lanchoDes _v lauchas, todas cargadas de gente de desembar- 
co, atracando al muelle viejo. Los asaltantes rompieron el 
fuego sobre el reducto, siguiéndole todos los buques de am- 
bas escuadras, ai que contesté con las tres piezas de ardlle- 
rfa á mi disposicídn, dirigiendo la de 24 sobre la escuadra, y 
¡a de i 12 sobre el muelle viejo, donde una guerrilla soste- 
nía el fuego, pero no constaba mtís que de siete argentinos 
valientes, que lo hacían en retirada. El enernid^j, en nóuicro 
como de 500 hombres, forma tres coinmnas de ataque y una 
de reserva, de las cuales una atacrtde frente por el camino, 
guareciéndose de loa cercos, y las otras tres que marcharon 
cubiertas por los barrancos por el Nordeste de! reducto; la 
otra por el Sudoeste, quedando la reserva ou la misma direc- 
ción j rompiendo las tres a! mismo tiempo cl fuego que fué 
contestado por otro de fusilería, y las dos piezas de i, 12, 
jugaban con el mejor acierto conteniendo al enemigo. En 
medio de este fuego vigoroso que por todas partes nos abra- 
saba, nuestros 96 valientes de que constaba la guardia, con 
21 canarios y 15 presos armados de lanzas, so inflamaban de 
entnsiasmo á la vista del retrato de nuestro ilustre Restau- 
rador de las Leyes, y el del bravo geneml don Juan Facun- 
do Quiroga, qne les habla colocado en el asta bandera ff cu- 
bierto de ios fuegos. La artillería de los buques no nos 
dejaba respirar, porque un sinnúmero de balas daban en el 
terraplén afln no concluido, levantando gran cantidad de 
tierra y volteando algu nos hombrea. Las referidas columnas 
de ataque lo hacían con vigor, pero eran detenidas por nues- 
tros bravos. Después de hora y cuarto de un combate tan 
desigual como reñido, todas las columnas catearon sobre el 
teducto, cuyo foso podía saltarlo un niño de cuatro auos, por 
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no estar acabado. Puesto ya e] eni^migo bajo nuestros fue- 
gos, Y hallándose nuestras piezas de á 12 fuera de las ex- 
planadas, que tampoco estaban concluidas, y como sucedió 
durante toda la accián, pues lí cada tiro teníamos que le- 
vantarlns á hombro, por quedar cou las gauideras en tierra, y 
las piezas boca arriba, observé que el forro de una gran caja 
de manición ardía, la cual cou gran trabajo se logró apagar. 
En tales circunstancias efectuaron el asalto, apoderándose 
del reducto. Ellos han triunfado, pero ha sido en fuerza de 
su mucho mayor numero, de la escuadra y de las dcmiís cir- 
cunstancias que quedan ya detalladas. 

«Yo, y mis compañeros de armas fuimos hechos prisione- 
ros, habiendo sido tratados con la mayor generosidad por 
Io8 señores jefes, oficiales y tropa franceses. Durante el asal- 
to, todas las habitaciones de la isla fueron saqueadas; pero 
los jefes y oficiales do las fuerzas enemigas, hicii.'i'on volver 
todo lo que se pudo encontrar. Las pérdidas del enemigo 
han sido de consideración. Por nuestra parte contamos la 
desgracia del bravo subteniente de Restauradores don Fran- 
cisco Molina, y al antiguo veterano sargento de artillería 
Juan Saúco, que después de haber prestado importantes ser- 
vicios durante la acción, murió de una cuchillada cu los mo- 
mentos de clavar el cañón que mandaba. También tenemos 
que deplorar la pérdida do 12 soldados muertos y 25 heri- 
dos. '" Me es satisfactorio recomendar á la atención del 
Superior Gobierno, la brava coraportación, tanto enlos tra- 
bajos como durante e! ataque, de los bravos oficiales sar- 
gento mayor graduado don Juan B. Tohorne, que se hallaba 
encaigado de la artillería con el intrépido subteniente Mo- 
lina, como asimismo la bravura de los tenientes de milicias 
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don Benito Argerich, que estaba encargado de la infantería, ] 
con los de i^ual clase don Antonio Miranda y don Juan 
Rosas, y la del anbtenieute don Domingo Tnrreiro. El de- 
nuedo y entusiasmo de la tropa no tiene ejpmplo, y por lo 
tanto recomiendo á la consideración de S. E á estos va- 
lientes, qne han llenado honrosa y dignamente sus deberes . 

cDioa guarde (í V. S. muchos aS os. — Oerómmo Vosta*. 

El 2'ii de abril de I S39, con motivo de haberse declarado 
la guerra al tirano Rozas, se firmó un convenio de alianza 
local, entre el gobierno presidido por don Gabriel Antonio 
Pereira y el representante de Francia en nuestro país, ha- 
biéndolo suscripto el doctor don José Ellauri, en su calidad 
de Ministro de Relaciones Esteriores, y don Ramón Bare- 
dére, cónsul de aquel país. 

Dicho convenio se relacionaba con la navegación de los 
buques de cabotaje, destinados al tráfico del Plata, del 
Uruguay y del Paraná. 

De acuerdo con el artfculo 6.", se establecieron cinco es- 
taciones de servicio, correspondiendo la coarta de ellas á 
la isla de Martín García, debiendo ser extendido el visto- 
bueno de este punto por el oficial francés y el oficial orien- 
tal que mandaban las fuerzas allí deeteicadas. 

El 29 de octubre de 1840 se firmó un tratado de paz en- 
tre el bailón Mackau y el doctor Pelipe Arana, representan- 
do el primero de ellos & S. M. el Rey de los Franceses, y el 
segundo al Gobernador y Capitiín Genera! de la Provincia 
de Bucüos Aires, concluyendo así las graves diferencias sur- 
gidas entre la Francia y don Juan Mannel do Rozas. 

Entre las bases concertadas á ese fin, figuraba la siguiente: 

«Artículo segundo. El bloqueo délos puertos aigentinos 
será levantado, y la isla de Martin Garría evacuada por las 
fuerxas fraiicesas, en los ocho días siguientes á la ratifica- 
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ci6a de la presente Convención, poi- el Gobierno de Buenos 
Aires. 

'El material de armamento de dicha isla será repuesto tal 
como estaba el 10 de octubre de 183S, 

»Los dos buques de guerra argentinos capturados duran- 
te el bloqueo, fi otro3 dos de la misma fuerza y valor, serán 
puestos en el mismo término, con su matcrinl de armamento 
completo, lí la disposición de dicho Gobierno». 

Con este motivo, el Gobierno Oriental, que presidía el 
general Rivera, lanzó nn manifiesto-protesta, con fecha 4 
de no\'iembre, cuyo piírrafo final decía así: 

«Si el señor almirante Mackau entrega al gobernador de 
Buenos Airea estos buques, en estado de servicio y armados, 
si evacúa la isla de Martín García siu dar al Gobierno el 
tiempo suficiente é ponerla en estado de defensa, comete 
contra la Kcpüblica dos actos de hostilidad, no sólo gratui- 
tos, sino inmerecidos, pues la República no ha hecho hasta 
ahora sino repetidos ó importantes servicios á la Francia. 
El Gobierno, por su honor y por el respeto que se debe á 
toda nación independiente, sea gi-ande Ó pequeíía, fuerte ó 
débil, no puede envolver este acto en el silencio que se ha 
propuesto guardar sobre todos los del plenipotenciario 
francés, sin oponer la más formal protesta, como por el pre- 
sente documento lo hace, :í los fines que el derecho, la razón 
y la justicia den lugar». 

Con esta protesta quedaba salvado el derecho del Go- 
bierno Oriental á la posesión de la islü, que sólo le fué arre- 
batada entonces, como más tai'de, por el imperio de la 
fuerza. 

En 1845, al pasar por ella el general Gíaribaldi con sus 
heroicos legionarios, resolvió tomar posesión de la isla y 
confió esa tarea al teniente coronel don Francisco Anzani, 



— 3G — 

qaien el 5 de septiembre, al frente de un pequeño destaca- 
mento, se dirí^iS al reducto de la fortaleza allf establecida, 
siendo las ñ de la tarde, é intimd la rendición al comandaa- 
te don Pedro Rodríguez, á nombre del Gobierno Oriental. 

Dicha isla había sido desarmada hacía poco por su jefe 
fll coronel Crespo, que resolv-iá fortificarse en San Nicoláa, 
previendo lo que podría sobrevenirle. ' 

Según lo refiere don Antonio Díaz en el tomo 7." de su 
obra tHistoria de la3 Repúblicas del Plata», el referido mi- 
litar sólo dejó en aquel paraje un oficial con 19 soldados 
inválidos para custodia de la bandera y con orden de arriar- 
la al primer tiro del enemigo. 

En cuanto á la insignificancia de los elementos de defen- 
sa con que contaba la isla, concuerdan unos apuntes del 
teniente coronel Antonio Alemán, que iba entre tos expedi- 
cionai'ins, pues dice á este respecto: «El 6 de septiembre 
fondeamos frente de Martín García, y encontramos que ya 
nuestra vanguardia se había apoderado de la isla, habiendo 
tomado al comandante y nueve negros infitiles». 

El comandante Rodríguez se dirigió, por escrito, al jefe 
de la escuadra nacional, manifestándole que no habiendo 
recibido oi-den de su gobierno para abandonar la isla, sólo 
podría ceder A la violencia de la mayor fuerza, protestando, 
como protestaba en debida forma, de ese hecho. 

En su consecuencia, decía, exijo del señor comandante á 
quien me dirijo, me conteste á ésta para retirarme á la ciu- 
dad de Buenos Aires á dar cuenta al Superior Gobierno de 
la violencia que me obligó á abandonar la isla.> 

Garibaldi respondió en loa siguientes términos: 

«Escuadrilla Nacional.— Martín García, septiembre 6 
de 1845.— Señor Comandante: En contestación á su nota 
fecha de ayer, en la cual usted me manifiesta la orden de su 
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gobierno de no ceder la isla de su mando sino á la fuerza^ 
yo digo: que tengo orden del Gobierno Oriental para pose- 
sionarme en su nombre de la misma: en consecuencia, vista 
la superioridad de fuerza que tengo á mi disposición y la in- 
ferioridad de las suyas, le intimo rendición de la isla, com- 
prometiéndome á respetar á usted y á la guarnición que lo 
acompaña, y dejar á su elección poderse retirar donde mejor 
le parezca. — Le saluda. — José Oaribaldi.* 

No obstante ser él el jefe de la Escuadrilla Nacional, con- 
certó esta respuesta con los comandantes de los tres buques 
anglo-franceses que se hallaban fondeados frente á la isla. 

El comandante Rodríguez solicitó se le permitiera em- 
barcarse en uno de los buques extranjeros para trasladarse 
á Buenos Aires, y á ese efecto se eligió el bergantín inglés 
de guerra Dolphin. Con él fueron también once soldados 
que componían la guarnición á su cai^o. 

En posesión de la isla, arriaron el pabellón argentino, que 
flameaba á nombre de la Santa Federación^ y se enarboló 
la bandera nacional, que en aquel momento no sólo repre- 
sentaba al país cuyos colores encarnara, sino también la li- 
bertad é independencia de los pueblos del Plata, puesto que 
se luchaba contra dos tiranos coligados para oprimir á 
orientales y aigentinos. 

Al coronel don Julián Martínez le fué confiado más tarde 
el mando de la isla. 

Después de proveerse del ganado necesario y de diez ca- 
ballos, Garibaldi, en unión de los almirantes Inglefield y 
Lainé, con sus respectivas escuadras, prosiguió el día 7 su 
excursión aguas arriba. 

Entre los buques que llevaban, contábanse la goleta 
Maipú y los bergantines General San Martin y General 
EchagüCy tomados al almirante Brown en la bahía de Mon- 
tevideo el 4 del mes anterior. 
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El esforzado Anzani, con varios barcos menores hizo 
de explorador, pues se le confió la vanguardia de la expedi- 
ción, logrando apresar cuatro buques mercantes que osten- 
taban bandera enemiga en el trayecto de Martín García has- 
ta el Taguarí, punto á que se dirigían. Eran esas embarca- 
ciones la balandra Manuelita^ el pailebot Juan Isabel, la 
zumaca Emilia y el pailebot San Vicente. 

Garibaldi menciona en sus Memorius, como uno de los 
más valiosos elementos que obtuvo en Martín García, al 
matrero de apodo Viboriña. Dice que fué hallado allí por 
el comandante Anzani; que había encontrado una barca en 
la orUla del Canal del Infierno, y poniendo una pistola en el 
pecho del barquero, le obligó á transportarle á la isla, donde 
iba á presentarse. 



Argentina, por la fuerni^a 



A raíz de la caída de Rozas. — Nota del nuevo gobemadof 
de Buenos Aires solicitando la posesión de la isla, — Res- 
puesta del Gobierno Oriental. — Precipitación y debilidad del 
mismo. — Réplica del Ministro de la Peña é injustificable 
silencio de la cancillerhi uruguaya. — El comandante Timo- 
teo Domínguez. — Líhh frase lapidaria. 

Hasta entonces, había permanecido en poder del rocismo. 

Estaba escrito, sin embargo, que en este tira y afloja ha- 
bían de sacar los orientales la peor parte, más por el impe- 
rio de la fuerza que por la fuerza del derecho. 

Vino la paz del 8 de octubre de 1851, luego la caída de 
Rozas con su derrota en Caseros, que le fué infligida el S de 
febrero de 1852, por fuerzas urquicistas, orientales y bra- 
sileñas, é inmediatamente d^ ocupar el Gobierno Provisorio 
el doctor Vicente López y Planes, fijó su pensamiento en 
Martín García, resolviendo su ocupación, sin otro trámite 
que el de un simple aviso á su colega de la opuesta orilla. 

Esa nota, que no condice con el espíritu de fraternidad que 
reinó dentro de los muros de Montevideo, entre los argen- 
tinos unitarios y sus demás defensores, ni en la alianza que 
dio por resultado la cesación de la cruenta guerra que durara 
ocho años, siete meses y veintidós días y el derrumbe del 
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deepotiamo federal, se halla coQcebida ea los siguientes tée- 
miiios: 

«¡Viva la CoofederaciÓQ Argeatína! — Ministerio 
Kelaciones Exteriores. — Bueaoa Aires, febrero 25 de 
1852. —Al Excmo. señor Ministro Secretario de Esta^ 
do en los Departamentos de (iobiürao y Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. — La oca- 
pación de la isla de Martín García por fuerzas estranjerafl) 
fué un medio de hostilidad adoptado contra el ex goberna- 
dor de Buenos Aires, que no tiene ya objeto, ni puede sei 
continuado, desde que la guerra eesÓ, y la Confederación 
Alamina ae ve libre de la tiranía de aquél. Una de lí 
primeras atenciones del gobierno provisorio ba sido volv^ 
á entrar en posesión de esa isla, que es una parte de su te> 
iritorio; y ha dado orden al infrascripto para que dirigién- 
dose í V. E. le prevenga que, del día 10 al 15 del próximo 
mes de marzo, partirá de este puerto una fuerza suficiente 
para tomar posesión de la expresada isla y mantenerla com0i 
corresponde. El infrascrito espera que elevando V. E. esta 
disposición al conocimiento del señor Presidente de esa Ke- 
püblica, se servirá recabar de él las órdenes convenientes, 4 
fin de que la toma de posesión de la isla no encuentre difi: 
cuitad alguna desde el momento que tas fuerzas argentina! 
se presenten en ella. — Dios guardo ¡í V. E. muchos años.-— 
Luis J. de la Peña.» 

En esa época ocupaba provisoriamente la presidencia de 
la República el Presidente del Senado, que lo era don Ber- 
nardo P. Berro, pues don Joaquín Suárez había hecho en- 
trega del mando el día 16. 

El 1." de marzo debía procederse á la elección del nuevoí 
mandatario de la nación, y, sin embai^go, un día antes, el 2& 
de febrero, procediéudose con una precipitación iiijustifica- 
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ble, se dio ta siguiente reapuesta por el Oficial Mayor don 
^AJberto Flangini, encargado del despacho de los Ministerios 
^e Gobierno y Relaciones Exteriores: 

Ministerio de Relaciones Exteriores — Montevideo, fe- 
brero 28 de 1S52. — El infrascrito ha recibido y elevado al 
conocimiento de S. E. el señor Presidente de la República, la 
nota de V. E. fecha 25 del corrieate, relativa á la posesión 
<Ie la isla de Martín García. 8. E. el señor Presidente ha 
ordenado al infrascrito diga á V. E., en contestacitío, que se 
tan impartido al Ministro de la Guerra las Órdenes necesa- 
jñiis, á fin de que disponga que las fuerzas argentinas que se 
presenten á tomar posesión de dicha isla lo efectúen ijiu el 
menor inconveniente. El infrascrito tiene también orden 
xnuy especial para manifestar á V. E., A fin de que tenga á 
"bien ponerlo en conocimiento del señor Gobernador Pro- 
-yisorio de esa Pi-ovineia, que, al dar el Gobierno posesión 
Ae la isla citada al de Buenos Aire^, lo hace salvando todos 
y cnalesijuiera derechos que la República pueda haeer valer 
sobre ella. — Cumplidas así las ói'denes del señor Presidente, 
«I infrascrito saluda & Y. E. con la más alta y distinguida 
consideracióti. — Alberto Flangint. — A S. E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Confcderacida Ar- 
gentina. > 

Hemos dicho que es injustificable la precipitación con que 
se procedió por parte del Presidente del Senado en ejerci- 
cio delPoder Ejecutivo, porque debiendo elegirse dentro de 
veinticuatro horas el primer mandatario de la República, lo 
natural y prudente habría sido delegar en él la contestación 
l! darse, 6 cuando meaos asesorarse de la Asamblea Gene- 
ral, verdadera delegada del pueblo, que pudo abordar la 
solución de tan importante asunto, en sesión secreta, con 
mayor calma y acieri:o, y cuya deliberación habría teuido la 
virtud de encamar el voto y las aspiraciones del país. 
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Por otra parte^ no se trataba de un caso tan urgente, 
puesto que el gobierno argentino indicaba que la ocupación 
de la isla tendría lugar del 10 al 15 de marzo, esto es, 
diez ó quince días después de la elección presidencial. 

La nota del Gobierno Oriental, dio margen á una nueva 
comunicación, que dice así: 

«Ministerio de Relaciones Exteriores. — ¡Viva la Confede- 
ración Argentina! — Buenos Aires, marzo 23 de 1852,— A 
S. E. el señor Ministro Secretario de Estado en los 
Departamentos de Gobierno y Relaciones Exteriores de la 
República Oriental df^l Uruguay, doctor don Florentino 
Castellanos. — El infrascrito tiene el honor de avisar á V. E. 
el recibo de la nota que con fecha 28 del próximo pasado, 
le dirigió el Oficial Mayor de ese Ministerio, comunicándo- 
le haberse impartido órdenes al Ministerio de la Guerra, á 
fin de que se efectúe, sin el menor inconveniente, la toma 
de posesión de la isla de Martín García por las tropas ar- 
gentinas. Grato le es al infrascrito, participará V. E., que 
en cumplimiento de órdenes del Excmo. señor Gobernador 
Provisorio, á cuyo conocimiento elevó la nota de V. E., se 
halla en el deber de declarar que el contenido de la nota 
mencionada ha venido á acabar de persuadirlo, de que el 
Gobierno Oriental se halla dispuesto á obrar en consonan- 
cia con sus principios de cordialidad y simpatía hacia el 
Gobierno Argentino. Pero el infrascrito tiene especial encar- 
go del Excmo. señor Gobernador Provisorio, para expresar 
á V. E. que se ha enterado con pesar de la reserva que se 
hace al final de la misma nota, de todos los derechos que 
la República Oriental pueda hacer valer sobre la isla de 
Martín García. El Gobierno de la Provincia no puede ad- 
mitir de manera alguna, esa reserva de derechos, por cuanto 
su admisión importaría el reconocimiento tácito de dere- 
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cho3 que el gobierao igaora asistao, ni hayaa asistido ja- 
másy á la Bepáblica Oríeatal^ sobre la isla de Martín Gar- 
cía^ parte integrante del territorio de la Confederación Ar- 
gentina. El infrascrito tiene orden también de avisar á 
Y. E. haber recibido aviso oficial de que las tropas argenti- 
nas tomaron posesión de la isla de Martín García el 17 del 
corriente, y que los buques de guerra argentinos que las 
condujeron á ese destino^ tomaron á su bordo á la guarni- 
ción oriental para conducirla á la Colonia. El infrascrito 
aprovecha esta oportunidad para reiterar á S. E. el señor 
Ministro de Gobieroo y Relaciones Exteriores las segurida 
des de su consideración distinguida. — Luis J. de la Peña,^ 

En cumplimiento de las órdenes recibidas, el comandante 
don Timoteo Domínguez hizo entrega al jefe argentino Seguí, 
de la isla de Martín García, retÍL'ándose con los noventa hom- 
bres de su mando á la ciudad da la Colonia, pero negóse á 
bajar y entregar el pabellón nacional, á cuyo objeto tron- 
chó el largo y pesado leño que conservaba al tope la enseña 
de la patria, pronunciando aquella célebre frase que ha pa- 
sado á la historia: «/La bandera oriental no se entrega ni 
arría! :k ^^> 

Como se ve, un simple comandante tuvo en más alto pre- 
cio la dignidad nacional que todo un hombre público como 
don Bernardo P. Berro, que con el correr del tiempo fué 
también Presidente de la República. 



(1) Obbstes ARAtJJO: Diccionario Geográfico del Uruguay. 



Vrogftiaya, por derecho 



lAmilM de la antigua Banda Oriental. — Limites del Es- 
tado Cisplalino. — lAmiles de la R^ública Oriental al 
ser reconocida como nación Ubre é irtdepertdienle. — Pala- 
bras del Padre Pedro Loxano.— Tratado de comercio y na- 
vegaeión entre el Brasil y la República Oriental. — -Conve' 
nio de alianza ofensiva y defensiva ajustado con el Brasil 
y el Estado de entre Rioa. — TYatado entre el Brasil j/ ¡a 
Argentina, — Qpintdn de los señores L^o y Riititaveis. — 
Deiree}io de dominio sobre las islas. — Opinión del í»<ema- 
cionalista argentino don Carlos Calvo. — Distancia que me- 
dia entre la isla y las costas uruguaya y argentina. — Oiroa 
comprobantes. 

¿Cuáles eran los límites de la antigua Banda Oriental?; 
¿cuáles los del Estado Cisplatino? (denominación dada en el 
acta de iacorporaciiín & Portugal de fecha 31 de julio de 
1821)? y ¿cuáles los que tuvo laHepCblíca Oriental del Uru- 
guay al ser reconocida como nación libre é independiente? 

En el acta de la referencia se lee: 

tArttculo 1," Eate territorio debe considerarse como un 
Estado diverso de los demás del Reino Unido, bajo el nom- 
bre de Cisplatino (alias Oriental). 

«Art. 2." Los límites de él serán los mismos que tenia | 
y se le reconocían al principio de la revolución, que son; J 
por el Este, el Océano; por el Sur, el Río de la Plata; por J 
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el Oeste el Uruguay; por el Norte el río Cuureirii hasta la 
Cucliiila de Saota Ana, que divide el rfo de Santa Marfa, y 
por estH parte el arroyo TacTiarerabtí Orandc, giguíendo á 
las puntas del Yaguaróu queeutra eu la laguna del Miré 
y pasa p3r el puntal de San Miguel i tomar el Cbuy que en- 
tra en el Océano.» 

Pue'i bien: ni al incorporarse al Brasil en 1824, ni du- 
rante las luchas de la independencia, ni mediante tratado 
algtino, BG modificaron jamás esos límites en la parte relati- 
va al Río de la Plata y al río Uruguay 

Por consiguiente, tanto en la Declaratoria hecha en la 
Florida el 25 de agosto de 1825, por la cual se anulaban 
todas las actas de incorporación y obediencia á Portugal y al 
Brasil, y la Provincia Oriental reasumía la plenitud de sus 
derechos, emancipándose de todo poder extraño, como en la 
Convención Preliminar de Paz celebrada el 27 de agosto 
de 1828 entre el emperador del Brasil y el Gobierno de la 
Gepública de las Provincias Unidas del Río áe la Plata, con 
iatervención de la gran BretaSa, que faé ratificada, confir- 
mada y aprobada, respectivamente, el 30 de agosto y 29 
de septiembre del mismo año, se mantuvieron dichos lími- 
tes, puesto que ninguno de ellos fué materia de debate ni 
de modificación. 

Los dos artículos primeros de dicho convenio, hablan 
con más elocuencia que toda disertación al respecto, y en 
ellos se dice asf: 

«Artículo 1." Su Majestad el Emperador del Brasil de- 
clara la Provincia de Montevideo, llamada hoy Ciaplatina, 
separada del territorio del Imperio del Brasil, para que 
pueda constituirse en Estado libre é independiente de toda 
y cualquiera nación, bajo la forma de gobierno que juzgare 
conveniente á sus intereses, necesidades y recursos. 



— 46 — 

«Art. 2." El Gobierno de la República de lae Pn 
Unidas concuerda en declarar por su parte, la independen- 
cia de la Provincia de Montevideo, llamada lioy Císplatina, 
y en que se constituya en Estado libre é independieute en 
la forma declarada en el artículo antecedente.» 

De manera, pues, que á la antigua Banda Oriental no se 
le segregó, en la época del reconocimiento de su indepen- 
dencia, ni la más mínima lonja de tierra, respetándose, por 
lo tanto, la quedisputai-a desde luengos años. 

El Padre Pedro Lozano, que vino áestos países en la se- 
gunda década del siglo XVII, y que desde 1717 í 1745, 
escribió fiu notable obra titulada /ÍMÍríí-ífit de In conquista 
del Paragiiai/, Rio de la Plata if ITuí'ífHíffl», ilustrada con 
noticias del autor y con notas y suplementos por el doctor 
don Andrés Lamas, dice lo siguiente en el tomo I, después 
de describir á grandes rasgos la gobernación del Río de 
Plata: 

c Es e^élebre la ídl:i llamada Martín García, distante uoai 
legua de tierra fírmü, y ella tione legua y medía de longi- 
tud y media de latitud, poblada en parte de boscaje som< 
brío, y en parte es tierr.i buína p^ira sembrar» . 

Y más adelante, agrega: 

íCon esto queda aquí hecha la descripción de la dila- 
tada Provincia del Uruguay, que empezando desde esta, 
isla de Martín García se dilata por trescientas leguas & loi 
largo, y á lo ancho doscientas. Confina por el Oriente coa 
el Brasil y Océano Atlántico, al Norte con la Provincia de 
Guayrá, al Poniente cou la del Paraguay y Paraná, y al 
Bur con el Río do la Plata j. 

El 12 de octubre de 1851, cuatro días después de pacifi- 
cado el país, se celebraron diversos tratados con el enton. 
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cea Imperio del Brasil, "■* figurando entro ello'i uno de co- 
mercio y aavegaciiSu. 

En éf, 9Í bien se hace especial referencia á la isla de Mar 
tín García, no se indica esprosaraente í qaé Estado co- 
rresponde en derecho, y esto podrEa tomarse como contra- 
rio á la teíis de los qii3 sostionen (jae ella pertenece, en 
rigor de derecho. A la República Oriental. 

Veamos, primero, ain embargo, los tórminos que se em- 
plean en ese convenio, y deduzcamos luego la»; caueaa que 
hayan motivado la ambigüedad que en ellos se nota: 

«Artículo IS. Reconociendo las Altas Partes Contratan- 
tea que la isla de Martín García por su posición puede ser- 
vir para embarazar 4 impedir la libre navegación de los 
afluentes del Plata, ea que son interesados todos ¡os ribe- 
reños, reconocen igualmente la conveniencia de líi neutra- 
lidad de In refecída isla en tiempo de guerra, ya entre los 
Estados del Plata, en utilidad comün y como garantía de la 
navegación de los referidos ríos, y por eso convinieron: 

I. — F,n oponerse por todos sus medios £ que la soberanía 
de la isla de Martín García deje de pertenecer á uno de loa 
Estados del Plata, interesados en su libre uavegacitín. 

IL — En solicitar el concurso de los otros Estados ribei-e- 
ños, para obtener de aquel i quien pertenece 6 vent/a á per- 
tenecer la posesión y soberanía de la mencionada isla, lí que 
se obligue á no servirse de ella para embarazar la libre na- 
vegación de los otros ribereños, ¡í consentir en su neutrali- 
dad en tiempo do guerra, así como en los establecimientos 
qae fueren necesarios para seguridad de la navegación inte- 
rior de todos los Estados ribereños.» 
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Este tratado y loa demds á que hemos hecho aliisi<ín, y 
que consistían ea fijar loa límites entre el Brasil y la ííepó- 
blioa Oriental; en una alianza perpetua, ampliatoria del con ■ 
venio ajustado temporariamente el 29 de mayo de ISñl, 
cuyo fin era, según sus términos, la sustentación de la inde- 
pendencia de los dos Estados contra cualquiera dominación 
extranjera; en un préstamo de cincuenta mil patacones men- 
suales, por tiempo indeterminado; y en la extradición de 
criminales, desertores y esclavos, ¿podían, acaso, ser la obra 
de cuatro días? ¿No revela esa laboriosidad, una larga ges- 
tación, que ha necesitado ser muy meditada y discutida en- 
tre los representantes de ambos países? Ciertamente 
que sf,— y ello evidencia, al propio tiempo, que si bien los 
orientales se hallaban en posesión de la isla, no se quería 
adelantar opinión alguna sobre sus derechos, por parto de la 
cancillería imperial, y que la de la República tuvo que so- 
meterse á la dura ley de las circunstancias, siu abdicar por 
eso de ellos. 

Si á los argentinos se les hubiese considerado como dae- 
ños de Martín García, en vez de decirse en dicho convenio 
que se so i ¡citaría el conourso de los otros Estados ribereños 
para obtener de aquel á quien pertenece 6 venga á per- 
tenecer la posesión y soberanía de la referída isla, á que se 
obligue Á no servirse de ella para embarazar la libre navega- 
ción, etc., etc., se habría dicho que esa í^olieitud sería hecha 
á la. Confederación Argentina. 

¿Por qué — se objetará — no se afirma en ese tratado que 
Martín García es parte integrante de la Repfiblica Oriental? 

Seguramente, porque habiendo sido ocupada por la fuer- 
za, seis años antes, como lo fuera en diversas ocasiones, loa 
plenipotenciarios brasileños señores Honorio Hermeto Car- 
ueiro Leáo y Antonio Paulino Limpo de Abren, no habrán 



^ 
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juzgado de buena diplomacia que se consignase en un do- 
cumento de tan trascendental importancia, la opinión de 
su gobierno sobre un punto que podría ser materia de un 
debate internacional. *" 

El 29 de mayo del míanio año (1851), liabía suscrito 
también el Estado de Entre Ríos el convenio de alianza 
ofensiva y defensiva ajustado con el Brasil, cuyo objeto era 
mantener la Índft{)endenc¡a y pacificar el territorio nacional, 
haciendo salir de él a! general don Manuel Oribe y las fuer- 
zas ai^entinas á su mando, á fin de que, restituidas las cosas 
á su estado normarse procediese if la eleccidn libre de Pre- 
sidonte de la República, de acuerdo con la Constitucí<ín, 
eegáa se decfa en el artículo 1.". 

Firmaban el referido convenio, los señores Rodrigo 
de Souza da Silva Pontes, el doctor don Manuel Herre- 
ra y Obes y e! señor don Antonio Cavas y Sampere. í 
nombre, rospectivamcnto, de S. M. e¡ Emperador del Bra- 
sil, la República Oriental del Uruguay y el Estado de 
Entre Río.-i, esto fiítimo al mando supremo del capitán ge- 
neral don Justo José do Urquiza. 

La prudencia exigía, por lo tanto, no herir la auHceptibi- 
lidad de uno de esos aliados, que al intervenir en favor de 
la República Oriental, no por eso dejaba de formar parte 
ítfl la Confederación Argentina y de preocuparle su sobe- 
ranta y futuros destinoíi, como sucedió con el derroca- 
miento de don Jtiiin Manuel de Rozas, obra conjunta de 
los tres aliados. 

¿Se quiere una prueba más palmaria de lo que dejainos 
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su posición y eofistilu Clon geológica evidencian que forma 
parte integrante del territorio de la Banda Oriental. ^^^ 

El eminente internacionalista argentino don Carlos 
Calvo, aunque sin referirpe á este caso concreto, viene á 
confirmar la autorizada opinión de los señores Lobo y 
Riudavets, al ocuparse del derecho de dominio sobre las is- 
las, en su notable obra, titulada Derecho Internacional 
teórico y práctico de Europa y Américay cuando dice: 
«El derecho de dominio sobre islas formadas por aluvión, 
pertenoce indudablemente ala nación cuyas tierras y cuyas 
aguag contribuyen á formarlas. Gainio las islas están si- 
tuadas cerca de la tierra firmen sej consideran como de- 
pendencias SUYAS, á no ser que un poder extraño haya 
adquirido título á su dominio. 

€La posesión y ocupación de la tierra firme, supone la 
de las islas inmediatas, aunque no se haya ejercido 

SOBRE ELLAS ACTO ALGUNO POSITIVO DE POSESIÓN. CoQ 

respecto á estas islaá, puede decirse que si otro Estado 
cualquiera tratara de colonizarlas, daría á aquel en cuya 
inmediación estuvieran situadas, justo motivo de queja, Y 
AUN DE GUERRA, si persistía en su^s propósitos. 

^La posesión de las islas situadas á distancia de latie» 
rra firme se alcanxa por los mismos títulos que la de 
otro territorio cualquiera^. ^^^ 

Esta opinión no puede ser sospechosa para nadie, y 
mucho menos á los argentinos, porque emana de una de sus 
más grandes intelectualidades y de un hombre de ciencia, 
invocado, por su autoridad, en América y Europa. 



(1) Esta cita puede hallarse en las págs. 123 y 124, 2.* edición, ampliada é ilus- 
trada con una carta y vistas de la costa, publicada en Madrid en 1868. 

(2) Tomo I, página 155, edición de 1868.— París. 
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Ahora bien: si tomamos la distaucia que media entre Mar- 
tín García y las coBtaa orieotal y argentLaa, lo mismo que la 
de sus respectivas capitales para con dicha isla, en línea 
recta, tenemos las siguientes millas: 

Costa oriental 2 laillaB 

» aigentina '" 7 » 

Buenos Aires 25 > 

ColoDia 26 » 

Farallón 23 > 

Montevideo '3) 110 » 

Según expertos marinos, cuando se vira las anclan en el 
caual de Martín García, resulta, más de una vez, que se 
adhiere tierra en las uñas de las mismas, cuyo hecho evi- 
dencia que en otros tiempos se hallaba unida á la costa 
oriental, '^i 

En conclnsido: el hecho de haber donado el Rey de Es- 
paña la isla en cuestídn á un vecino de Montevideo, en 1307, 
¿no es una prueba inequívoca que en su concepto ella per- 
tenecía á Montevideo? 

La posesión permanente de la misma por el Cabildo de 
Moatevidao, no obstante hallarse prásima á Buenos Airea, 
¿no constituye otra elocuente demostración de lo quedeci- 
laoB? 

¿No 86 trata el 13 de noviembre de 1SL3, en junta mé- 

(t¡ Islas del Guuú, que aoo snegadizas, 
WlUon, piibUcadB en Lana™, en isag, bajo el ttlulo do .aivar Piale- y (jue sirvo de 




r enviados á 

nJeh tfcf cornt^mioa p<r ei eacorbato, 

• IñocB I» pfaiB dwwwtf el sitio del 

1. j ^ae «Cb e««»i» m» ae Sevtf < csbo ese 

I lo observa 

don FniMÍaeD 1 1 iifti lli KgBBVi, ea «■ Itimrio kistúnco, — 
á que stetapre Betoapaíacn oí pamAs ebsKeiüo de la falta 
de din^r» t de BBaatewi ■ieatoi paam snsteocrioa allí? 

Qoedaado Buenos Anea oaas 85 nllas más pnSxiinoá 
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Martin GarcEa que Monterideo, jeóno es que ea níDgiuui 
¿poca, danmte U d ontiniA l i a upaBoU, ae tooMS posesi^Sn 
de dU ¿ norabre del OJbOAi de Baenos Añ^ 

Este hecho palmario^ ¿nada significa eo pro del derecho 
qae asirte i U ant^oa Banda Oñenlal pan pretender sa 
legítimo dominio? 

En nuestro concepto, no es necesario apelar á la esco- 
lástica DÍ f^zar ei ingenio para evideodar la jasticia de 
la cau^a que ^D^tentaotos. 

Y, por último: ¿nada dice, 6 nada importa ta posici<5n que 
ha dado la naturaleza á Martín García colocándola 
en laE proximidades de nuestras costas? 

Por el contrario: esa masa granítica, casi circular, por su 
posición geo^^fíca y constitución geoli^ica, evidencian, del 
modo más concluyente, que forma parte del territorio 
oriental. ^" 

Tal vez se objetfi que el señor Calvo hace referencia al 
dominio gobre las islas formadas por altifióii; pero ese ar- 
gumento no quitaría la menor importancia al caso ocurrente, 
como lo demoBtraremoB más adelante, y el intemacionalista I 
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argentino nos habla de las Ulas situadas cerca de la tierra 
firme, y sostione qué la posesión y ooupacióa de ésta, supo- 
ne la de las i^las inmedtaías, aunque no se haya ejercido 
sobre ellas acto alguno positivo de posesión. 

Es cierto que el aluvión no ee otra cosa que el aumento 
de terreno que el río va incorporando insensible y paulati- 
□iiDiente á los campos que hay en su orilla, >" y probable- 
mente la isla de Martín García, como !o observa el práctico 
lemán señor Adami, en tiempos remotos debe haber 
estado uuida á la costa oriental, habiéndose despreudido de 
ella por alguna aceióti geológica. 

Esto último vendría á favorecer nuestro derecho, aún 
máa que si dicha isla hubiese sido formada por aluvión. 

Por consiguiente, no cabe argüir haciendo juego de pala- 
bras, y la cita del tratadista argentino vendría siempre á re- 
forzar nuestro ra^onamieiito. 

El doctor Gregorio Pérez Gomar, ocupándose de esta im- 
portante materia en su Curso Elemental de Derecho de Gen- 
tes, se expresa así: «Los límites arcifinios, sobre todos los 
ríos, sufren algunas alteraciones, de manera que aumentan 
6 disminuyen territorio. Si estos aumentos 6 disminuciones 
Be hacen paulatinamente, se reputan como accesiones y se 
está al principio de que lo accesorio sigue á lo principal, de 
manera que no hay reivindicacióu posible; pero cuando la 
mudanza es violenta por aluvión, fuerza de río, mutación de 
lecho, no hay sino que respetar el cambio, y el límite que 
antes era el río, lo será después el lecho mismo que aban- 
donó por ese accidente». '-' 

(1) JoBijuíii Esetiehe—DiteioBariii Ratonailo ie I^Tieíaaiín y Juñspmdmáa, palabra 
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eretio Hatitral, fué cotedrfilco 
stiáaA de Ib BepAblica OrlenC 
Ib LogaciAn de au pala en Buen 
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Todo esto pone de manifiesto; con una lógica abrumado- 
ra, que bajo ninguna faz pueden apoyar su tesis los que sos- 
tienen que la isla que nos ocupa pertenece en estricta justi- 
cia á la República Ai^entina. 



Propósitos que guian nuestra pluma.— Confraternidad hiatórica 
entre orientales y argentinas. — Derecho /¡ue nos asiste para 
reclamar la posesión de la isla. — Actitud que debe asumir el 
Gobierno Oriental. — La jurisdicción de las aguas del Plata- 
— Artii^ilo adicional de la Conreneión de Paz. — La libre 
navegación. — Opiniones de Alberdi, Vareta, Balcarcey VélcK 
Sarsfield. — El arbitraje. 

lío guía nuestra pluma ningún propósito de hontilidad 
hacia el país vecino. El es nuestro iiermano en sacriíieioa, 
en glorias y en afectos. En Ituzaingtí brillaron fulgurantes 
las espadas de ai^entioos y orientales, y el triunfo en aque- 
lla memorable aocitÍQ de guerra fué la obra común del ge- 
neral de Alvear, que supo conducir sus soldados á la victo- 
ria, y del coronel Garzón, que, contrariando el parecer de 
loB jefea superiores, concibiera y aconsejara lo que debía 
hacerse, y que se hizo en efecto la víspera del combate, 
para desorientar y vencer al poderoso enemigo. '" 

Dentro de los muros de la Nueva Troya, fueron nuestros 
aUadoB sus m^s ilustres militares, su» m.'ís esclarecidos es- 
tadistas, sus más inspirados bardos y sus más brillantes 
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publicistas. — >Ktre, Paz, Lavalle, Gelly y Obea, Rodi-íguez, 
Olazábal, Gutiérrez, Agüero, Domínguez, Echeverría, Már- 
mol, lüvera Indarte, Alsina, Várela, Vega y tantos otros 
fraternizai'OQ con los Pacheco y Obea, Díaz, Martíaez, 
PoBsolo, Batlle, Aguiar, Costa, Rivera, Correa, Tajes, Flo- 
res, Sosa, Bauza, Siiárez, Herrera y Obes, Vázquez, Lamas, 
Muñoz, Magariñoa, Acuña de Figueroa, Ferreira y Artigas 
y demás espíritus selectos, que contribuyeron con su fé- 
rreo brazo, con sus consejos y sus luces á la heroica de- 
fensa. 

Fué también, contando cou el valioso concurso de uno 
de sus preclaros hijos, que se puso término al sitio de 
Montevideo, declarándose en documento solemne y patnfS- 
tico, QKe íHJ había vencidos ni vencedores. 

Las armas orientales, unidas á las ai^ntinas y brasile- 
ñas, derribaron á la ominosa tiranía de Rozas, el 3 de fe- 
brero de 1852, en el Palomar de Caseros, en cuya memora- 
ble batalla ocupó la izquierda de la linca la gloriosa división 
del intrépido César Díaz, siendo vitoreada poco después 
entre arcos triunfales, en las calles de la hoy populosa 
Buenos Aires. 

Y, portiltimo, con Bartolomé Mitre y Venancio Flores, 
formaron parte de la triple alianza que derrumbara para 
siempre otro de los grandes despotismos de América, encar- 
nado en la personalidad de Francisco Solano López. 

Es un sentimiento de justicia, es el sacro amor á 
dad histórica, es el inmaculado culto al derecho lo que nos 
mueve á levantar nuestra débil voz, hija de la sinceridad & 
la vez que del más puro patriotismo. 

Si la isla de Martín García noa pertenece, por obra de la 
naturaleza, si la tradición consagra au legítimo domiuio, si al 
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limlMs de la B^nda 0¿'ieutal, ai ua loa tratados con el ex 
Imperio se hicieroa salvedadaa sobre su neutraSidad, si los 
escritores extraajeros de diversas époci:s y países diceo á 
\-oz en cuello que ella es orieutal, si sólo por la fuerza Be 
eDCueatva eii poder de nuestros hermanos de uUeode el 
Plata, — lí nadie debe sorprender que breguemos, á loe 55 
años de habernos sido arrebatada, por que ella vuelva i 
nuesixo legítimo poder. 

¿No 80 decEa, en la nota del 2S de febrero de 1^52, que 
al dar el Oobierno posesión de la Isla citada, al de Bue- 
7IOS Aires, lo hncia salvando lodos y cualesquiera derechos 
que la República pueda hacer valer sobre ella? 

LainsiSUta precipitacitín con que obrara la caucillería 
uraguaya, la pasividad con que inird el acto ti'asceudenta- 
Ifsimo desuocupauión por ua gobicruo extraño, no obsta, 
paeSt para que se reaccione y se vuelva por los hollados 
inetdñ. 

Si se hubiese respondido con el silencio, si no se hubiera 
protestado, aunque débilmente, entonces podría aleyíarae 
que se trata de un hecho irremediable, que se halla en la ca- 
tegoría de los autos consentidos que han pasado en autori- 
dad de cosa juzgada. 

En cuestiones de soberanía territorial, no cabo la pres- 
oripcitín, que salo regula los actos de los particulares entre 
tí, <S de éstoa con el Estado cuando existen leyes especiales 
qae la consagran; y ai los procedimientos judiciales suspen- 
den sua efectos cuando ae recurre de ellos en tiempo y for- 
ma, con mayor motivo tienen que ser valederas las salveda- 
des ó reparos opuestos de gobierno á gobierno en cualquier 
materia litigiosa. 

La prensa argentina atruena los aires muy á menudo en 
todos los tonos, invocando la soberanía de su país sobre las 
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agaas del Plata, como si la República Oriental del Uruguay 
ao significase nada en el concierto de las naciones libres 
é independientes, y olvidando que ai discutirse en Río Ja- 
neiro el tratado preliminar de paz entre los plenipotencia- 
rios brasileños y los de su país, éstos últimos, es decir, la 
Legación de las Provincias Unidas, propusieron que se 
aprobase un artículo por el cual ambas Altas Partes Contra- 
tantes se comprometieran i solicitar, juntas ó separada- 
mente, de S. M. el Rey de la Gran Bretaña, su garantía 
para la libre ■navegación del Rio de la Plata, ; 
de quince años. '^' 

«La creación de un Estado nuevo é independiente en la 
Banda Oriental, — decían los plenipotenciarios ai^entinos, 
— de una extensión litoral proloni/ada en el Río de Its 
Plata, y dueño de los mejores puertos, exige la adopciÓD 
de medidas preventivas contra todos los obstáculos que ea 
el transcurso del tiempo pudiese hacer nacer ese nuevo Es- 
tado, ya por imposiciones ó restricciones, QDE en uso de 

Sü DERECHO RECONOCIDO INTENTASE APLICAR, ya pOP 

una influencia extraiga que pudiera apoderarse de los c 
sejos de un gobierno naciente para optar á privilegios 
en la navegación, con perjuicio de los intereses comerciales 
de ambos Estados*. 

Aún cuando el Brasil no juzgó necesario recurrir i la 
garantía de la G-ran Bretaña., convino en que se redactase 
el siguiente artículo adicional; 

«Ambas Altas Partes Contratantes se comprometen & e 
plear los medica que estén á au alcance, á fin de que la na- 
vegación del Río de la Plata y de todos los otros que des- 
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iguan on él, se cousorve libre para el uso de los subditos 
le una y otra nacidn, por el tiempo do quince aóos, en la 
Eorma que se ajustare eo el tratado definitivo de paz». 

Olvida también la prensa belicosa de la vecina orilla la 
loctrina sustentada por sus más eminentes pensadores so- 
bre la libre navegación, y el ridículo y la protesta á que die- 
ron raai^en las miras absorbentes del Restaurador de las 
leyes. 

Bueno es, por lo tanto, recorditraela, y vamos á hacerlo 
en breves términos, ya que accidentalmente tocamos tan 
importante punto. 

En IS47, convino la A.rgentína Qon Inglaterra la libra 
navegación del Paraná y sus afluentes. 

El tirano RoKas, — procediendo con su acostumbrado au- 
tcritarismo, — declaró cerrados los ríos de la Confederación, 
tíos aüos antes, y en 1846, el Gobierno del Paraguay fran- 
qned los puertos al comercio extranjero, manífestitndose 
partidario de la libre navegación del Paraní. 

El ilustre Florencio Várela, no sólo apoyó esa resolución 
por considerarla justa, sino que sostuvo, al propio tiempo, 
que dicho pafs tenía derecho ií surcar sus aguas libremente, 
lo mismo que las naciones que con esa repflblica ajustasen 
tratados de navegación y comercio. 

*Si Buenos Aires, decfa, tuviera otro gobierno que el de 
Bflzas, él comprendería, á la primera mirada, que su inte- 
rés estaba en no dar entrada á cuestión alguna, sino por el 
oontrariü, en adoptar de plano la base de la libre navega- 
citin, como un principio seguro de riqueza, de desarrollo y 
áe engrandecimiento futuro.» 

Otros publicistas de la talla de Várela, como ser Alberdi, 
Vfilez Sarsfield y Balcarce, han sustentado los mismos prin- 
cipios de derecho internacional. 
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Vélez Sarsfield dice á este respecto: «La libre navega' 
ci6n de loa rfoa es tanto para Buenos Aires como para h 
naciones situadas en la parte superior de los ríos, no un d 
recho convencional, 81VO vs DERECHO natural gbabado 

fiO&Re EL TEHRirOBIO POR EL DEDO DE LA PROVIDENCIA, 

que obliga á poner el orden moral en armonía con el orden' 
físico y á mirar los ríos navegables como un gran camino 
que une ií todas las comarcas del iuterior del continente.» 

Ante tales precedentes y tan autorizadas opiniones, no' 
nos explicamos cámo las autoridades argentinas y algunOK 
de sus árganos en la prensa lanzan el grito al cíelo, pro* 
testando un derecho que no les asiste sobre la jurisdiccióQ 
absoluta de las aguas del estuario del Plata y sus afluentea» 

Es llegado el momento, pues, de que el Gobierno Orien- 
tal, velando por nuestra soberanía, agite y resuelva una ve* 
por todas, estas trascendentales cueettones, reclamando 1 
posesión de la isla de Martín García y ajustando un tratado 
que señale justos límites á la navegaciiín del Eío de 1 
Plata y bub afluentes. 

Ya que la avanzada doctrina del arbitraje se abre camina 
en el seno de las naciones civilizadas, participando de ella 
la Ai^entina, como lo demuestran sus tratados de límites 
con el Brasil, Chile, Bolivia y el Paraguay, el reciente-' 
mente celebrado con Italia y el ajustado con nuestro p 
8 dejunio de 1399, podrían someterse estas diferencias,- 
en caso de no ser allanadas amistosamente,— íí un tribuí 
arbitral. 

En el exordio de dicho convenio (junio de 1899) se invor 
ca el común deseo de solucionar por medios amistosos cual' 
quier cuestión que pudiera suscitarse entre ambas naciones; 

Su artículo 1." dice ast : «Las Altas Partes Contratante 
se obligau -á someter Á juicio arbitral todas las controve: 
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de cualquier naturaleza, que por cualquier causa surgieren 
entre ellas, en cuanto no afecten á los preceptos de la Cons- 
titución de uno ú otro país y siempre que no puedan ser 
solucionadas mediante negociaciones directas». 

En el artículo 3.° se establece que en caso de disconfor- 
midad para la constitución del tribunal, éste se compondrá 
de tres jueces; si no fuera posible designar el tercero, se soli- 
citará su designación del Presidente de la República Fran- 
cesa, í^^ 

Nanea en mejor ocasión se podría recurrir á un medio 
tan racional y levantado, máxime cuando aun le restan tres 
años de duración, puesto que su término es de diez años. 

De este modo se calmaría la agitación de los espíritus ca- 
lenturientos, que sueñan con el fantasma terrorífico de las 
contiendas internacionales, y se sellaría para siempre la fra- 
ternidad uruguayo-argentina, que tanto pregonamos, y que 
contribuiría, en alto grado, á cimentar la paz y el engran- 
decimiento de los pueblos del Plata. 



(1) Este convenio^fué aprobado por ley de 17 de marzo de 1900, y lo suscribieron 
1m doctores Gonzalo Ramírez y Amancio Alcorta, el primero de ellos en su carácter 
^Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Eepública Oriental del 
Utnguay, y el segundo en su calidad de Ministro Secretario en el Departamento de 
aciones Exteriores y Culto de la Eepública Argentina. 
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ba con graves obstáculos para su mantenimiento, ptl 
que era rudamente combatido por los partidarios del 
nel don Manuel Dorrego y que los Gobernadores de j 
vÍDcia le negaban su concurso para continuar la gta 
aprovechó la coyuntura que acabiiba de ofrecerle un» 8 
vención amistosa de paz promovida por el Ministro ( 
M. B. en la Corte del Brasil, Mr, Gordon, para mandg 
misión especial al doctor don Manuel José García, < 
carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipj 
ciario de la Repfiblica cerca de Su Majestad Imperial. 

En las instrucciones que le fueron dndas con fecha 1 
abril de 1827, se estableóla, en primer término, que i 
diatament« de su llegada á Río Janeiro debería couiuoi 
con Mr. Gordon, á fin de que por su intermedio fuesel 
bido por Su Majestad Imperial on misión de paz, y se O 
torizaba para ajustar y concluir cualquiera convcncíóil 
liminar que hiciese cosar la guerra y que restablecía 
paz entre la República y el Imperio del Brasil, e 
honrosos y con garantías recíprocas para ambas parte 
debían tener por base la restitución de la Provincia C 
tal á la erección y reconocimiento del dicho territorio I 
Estado separado, libre é independiente, bajo las forní 
reglas que sus habitantes quisiesen adoptar y sanción 
no debiendo exigirse en este caso compensación alguol 
lae partes beligerantes. >'* 

El doctor García arribó el G de mayo d Río Janel 
diez y ocho días después daba por terminada su i 
aunque separándose de la pauta que sd le había 

El 20 de junio regresó á Baenos Airea, siendo pon 



(I) laiDOBo l>B-láíBÍi.— Coii]ani¡io de la nitloría da ¡a Ripüblua OríenUiléí 
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de la convención de paz que acababa de ajnstar y firmar 
á nombre y representación de su Gobierno con Su Majes- 
tad Imperial. í^^ 

Los más importantes artículos de dicho negociado, eran 
los siguientes: 

«Artículo 1 ® La República de las Provincias Unida» del 
Río de la Plata reconoce la independencia é integridad del 
Imperio del Brasil, y renuncia á todos los derechos que pu- 
diere tener al territorio de la Provincia de Montevideo, lla- 
mada hoy Cisplatina. Su Majestad Imperial reconoce igual- 
mente la independencia é integridad de la República de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 

« Art 2 ® Su Majestad el Emperador del Brasil promete 
del modo más solemne que, con la sanción de la Asamblea 
Legislativa del Imperio, arreglará la Provincia Cisplati- 
na con la mayor consideración, del mismo modo, ó aún me- 
jor que las otras provincias del Imperio, atendiendo al sa- 
crificio que han hecho sus habitantes de su independencia 
con su incorporación al Imperio, dándoles un régimen apro- 
piado á sus hábitos, costumbres y necesidades, que no sólo 
asegurarán la tranquilidad futura del Imperio, sino también 
de sus habitantes y vecinos. 

« Art. 3 *^ La República de las Provincias Unidas retirará 



(l) Pocos años antes, el doctor García habfa sido colega do Gabinete del señor Bi- 
▼adavia durante el gobierno del general Rodríguez, ocupando el Ministerio de Ha- 
cienda en 1821. Arabos hablan tenido á su cargo todo el peso de la diplomacia re- 
volucionaria desdo 1814, como lo dice el doctor don Vicente V. López, en el tomo 
9." do su obra Historia de la República Argentina, habiendo contribuido á la invasión 
portuguesa llevado de su odio al general Artigas. Además de una competencia nota- 
ble en las materias económicas y administrativas, era versadísimo en las letras 
latinas y en el conocimiento de la historia política de las naciones clásicas y mo- 
dernas; -y de los hombres de su tiempo, en el sentir del propio historiador argen- 
tino,— sólo el señor don Julián Segundo de Agüero habría podido competir con él, 
en aquella parte seria del saber que constituye un hombre de gobierno. 



aus tropas del tcriitorio Cisplatino y las poudrá eu píe d 
paz, haciendo lo mismo Su Majestad Imperial, en la CDÍsnit 
provincia. Que el Gobierno argentino retiraría las bate 
y pertreclios, de Martin Qan-ia. 

tÁit. 5.° La República de las Provincias Unidas pa^ 
el valor de las presas que hubieran hecho los corsarios o 
metiendo actos de piratería. 

f Árt. 8." Ambos Gobiernos policitarán de Su Majes 
Britiínica la garantía de la libre jiavegación del Río de i 
Plata por el iértnino de quince años.* '" 

Este convenio <¡uedií, sin embargo, sin efecto, porque i 
espíritu de oposicitín arreció contra el Gobierno de IEiv{ 
davia, quien se vio obligado á rechazarlo con fecha 25 i 
mismo mea, y á renunciar dos días después, Bucediénd<d 
primero, en carácter de Presidente provisorio, el doctor di 
Vicente López y Planes (julio 5), y un mea deepuj 
(agosto 12) don Manuel Dorrego como Gobernador da ■ 
Provincia. 

En el decreto respectivo, se daba como causa de la l 
pulsa, que el enviado argentino extralimitó sus iustraccii 
nes y «Iteró su verdadero espíritu y significado, afectana 
en la estipulación de que se trata, el honor nacional, an 
cando su independencia y todos los ¡;itereses esenciales < 
la República. 

Nadie podrá argüir, empero, que loa escrtípulos y ce!| 
patrióticos que motivaron ese rechazo tuviesen por base I 
estipulado en los artículos 'i." y 8,", que es lo que nos intl 
resa constatar, puesto que el retiro de las baterías y pert 
chos existentes entonces en Martfn García, en nada pod 
afectar el honor ni la independencia de la República j 
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gentína^ y jamás se ha mentado esa estipulación como 
motivo de tan honda divergencia. 

Tampoco podría sostenerse de buena fe que influyó en el 
ánimo del Gobierno de Rivadavia^ para ese repudio, el he- 
cho de que se hubiese convenido solicitar de Su Majestad 
Británica la garantía de la libre navegación del Río de la 
Plata por el término de quince años, puesto que ese mismo 
pensamiento, como lo hemos manifestado antes de ahora, 
fué reproducido un año más tarde al discutirse la Conven- 
ción Preliminar de Paz en Río Janeiro, por los plenipo- 
tenciarios argentinos, generales Juan Ramón Balcarce y 
Tomás Guido. 

Lo que afectaba el honor nacional y los intereses esen- 
ciales de la República, era el hecho vergonzoso de que se 
pactara la entrega de la Provincia de Montevideo al Imperio 
del Brasil, después de tantos sacrificios, de tan cruentas lu- 
chas y de los triunfos con que se honraron las armas de los 
patricios de nuestra independencia; pero jamás la desocu- 
pación militar de una isla que nunca fué suya y que sólo 
accidentalmente, debido á los azares de la guerra, ocupa- 
ban las fuerzas argentinas. 

Lo que deprimía el espíritu nacional, lo que importaba 
una debilidad, impropia de un pueblo viril, que acababa de 
obtener varias espléndidas victorias, tanto por tierra como 
por mar, ^^^ era el hecho de ocurrir en demanda de paz á un 



(1) Poco felices andaban los imperiales por mar y tierra: Brown, de sitiado, pasé 
á sitiiador, ó de bloqueado á bioqueador: el 10 de febrero vinieron á las manos 19 
buques brasileños y 13 bonaerenses, quedando la victoria por los segundos, que to- 
maron 11 de los mejores bajeles imperiales, quemaron 5, y sólo se les escaparon 3. 
Esta noticia llegó á Buenos Aires pocas horas después de la nueva de la batalla de 
Ituzaingó, lo que podrá dar una idea del alborozo de los patriotas de aquella ciu- 
dad 

Ni se crea que pararon en esto las desventuras délas armas imperiales. 

Los corsarios de Buenos Aires habían hallado un lugar resguardado para almace- 



^ 70 — 

enemigo cuyas armas habían sido abatidas. ^^^ Lo demás, lo 
que se refiere al retiro de las baterías y pertrechos de 
la isla, lo mismo que á garantir la libre navegación del Bío 
de la Plata, eso en nada podía herir el amor propio del 
país vecino. 

Por eso Deodóro de Pascuale, cuya pluma fué puesta al 
servicio de los brasileños, no ha trepidado en dudar de! éxi- 
to obtenido en la batalla de Ituzaingó por las fuerzas ar- 
gentino-uruguayas. 

En su obra Apuntes para la Historia de la República 
Oriental del Uruguay, aprecia de diverso modo la resolu- 
ción del ex gobernador de Buenos Aires. 

Oigámosle: 

cLas desgracias traen consigo la reflexión, y de ésta nace 
el amor de la tranquilidad en los particulares, y de la paz en 
las naciones. Este sentimiento, estimulado por el clamor pú- 
blico, experimentó el gobierno del señor Rivadavia, y por 



nar sus presas, cq la costa de Patagonia, Rto Ne^^n^o arriba, para donde destacó el 
ricen I mirante brasileño dos corbetas y otras tantas goletas, las cuales entraron en la 
boca del menciona<io río, el 28 de ft'brero, teniíMido desde luego la desgracia de que 
encallase una corbeta que se fué á pique. Los otros tres buques experimentaron ta- 
mañas dificultades al remontar las aguas del rfo, que fué menester que anclasen é 
hiciesen bajar G5') hombres para apoderarse de la población, situada en la margen 
del río. Mientras atacaban el pueblo dejaron las tres embarcaciones á la custodia de 
algunos pocos de los suyos; empero, apenas rompieron el f'iego, los corsarios aprore- 
cháronse de la coyuntura, echáronse sobro los buques casi indefensos y los captura- 
ron. Dado este terrible golpe de mano, fácil es concebir cómo quedarfan los que 
habían bajado, sin recursos y sin conocer el país. Fueron hechos prisioneros, y unos 
doscientos de entre ellos, ingleses y norteamericanos, desertaron las filas del empe- 
rador, alistándose en las de los republicanos. Los buques que perdieron en esta oca- 
sión los brasileños, fueron la corbeta «Itaparica» y las goletas «Escudero» y «Cons- 
tancia». — Deodoro de Paseuak. 

(1) £1 revés sufrido el 9 de abril por la escuadrilla de Brown, no podía ser causa 
bastante, en presencia de los triunfos ya obtenidos por las armas republicanas, pan 
entregarse á la desesperación y proponer la paz al enemigo vencido en Rincón, Sa- 
randí é Ituzaingó 
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ello dctei-miaó en sus consejos pedir la paz al emperador 
del Brasil. 

tCoofiúsG esta misi¿n al señor don Manuel José García, 
sujeto que siempre ee opuso A la guerra. Los enemigos del 
gobierno del señor Rivadavia y loa patriotas orientales se 
alegraron en sus adentros de ver que el citado Presidente 
así procedía, pues de todos modos lee suministraba medios 
para atacarle. Si un éxito feliz coronaba sus negociaciones, 
cesaba la guerra y gozaba la Banda Oriental de su indepen- 
dencia: si no era dichoso, sobi-ábanle razones para atacar 
al que, casi caliente la sangre de los héroes de Ituzaingó, se 
humillaba pidiendo una paz vergonzosa. 

¿Qué dirían los pueblos vecinos y los lejanos, de un ven- 
cedor que mendiga la paz del vencido? Lo que menos po- 
dían avanzar es quo no hubo tal victoria. Este paso debía 
enaltecer al eraperatlor del Brasil y probar á todas luces 
que él era el fuerte, el que podía disponer ¿su talante de la 
ventura y paz de los pueblos bailados por el Plata. En am- 
bas eventualidades, los revolucionarios podían tirar polvo á 
manos llenas en los ojos del pueblo, impetuoso por naturale- 
xa, y minar los cimientos de la autoridad constituida. 

:Con efecto, no dejará de sorprender á la posteridad el ver 
que pidieron ios mismos vencedores de Ituzaingd, según los 
generales bonaerense^, la paz á los vencidos. Por ello, á fuer 
de historiadores, no dimos entero crédito á sus partes ofi- 
ciales, y juzgamos el hecho de los campos del paso del Ro- 
sario como una acción parcial, en que la Banda Oriental ee 
«juedd lo mismo que estaba antes del 20 de febrero.» '^' 

El Enviado Extraordinario, no interpretó, empero, ese 
aentimiento pfiblico, y violó lae instrucciones que se le ha- 
bían dado á este respecto. 




M 
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:raiciiin io^H 
iones en el 1 



Entregarnos al Brasil, hubiera importado una traición L 
fanie,y habrfa dado mateen á hondas perturbaciones e 
seno del propio pueblo ai^entino, pues ni sus patriotas po- 
drían mirar con indiferencia una ignominia semejante, ni 
los proceres de nuestra emancipación política hubieran ¿ 
puesto suH armas, sin honrarlas, una vezmfís, bregando, v^ 
e roaos, por conquistarla. 

£1 gobernante argentino, apercibido de ello, y abrumat 
bajo el peso de la tremenda oposición que se le hacía, o 
pudo menos que repudiar el pacto de que era portador b 
infiel misionero. 

Las demias cláusulas transcriptas se ajustaban á la n 
dad de los bccbos, porque ni la isla de Martín García e 
argentina, ni la navegación del Río de la Plata podía consfil 
tuir un monopolio suyo, 

Nuestra independencia se imponía. Por ella luchara^ 
valeroso Artigas, que prefirió el ostracismo, antes que e 
jenar al bajo precio de la Jiecesidad ese rifo patñmonio ( 
los orientales. Por ella luchaban Rivera y Lavalleja; 
ella, en fin, todos aquellos que no se avenían á vivir iind 
dos al yugo de una nación extraña y que querían purifi 
BU alma ciudadana respirando las auras bieiihechoras de tj 
libertad. 

Don BemardinoKivadavia,á pesar de haber pretendí 
otrora, entregarnos iC una testa coronada, (^' no podía boi 
traerse, pues, al impetuoso torrente de la opinión, que o 
ba la esclavitud. De ahí que, en medio á su debilidad, prc 
pusiera la paz con el imperio, estipulando, entre otraá bases J 



el pHl9,— BlBTOLOMÉ MlTB 
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la ereccftín y reconocimiento de la Pi-ovÍncia Orieutal en un 
EBtado libre é independiente, bajo la forma de gobierno que 
BUS habitantes quisiesen adoptar. 

Luego, pues, es de trascendental importancia lo declara- 
do al final del artículo 3.°. 

Si loB argentinos se hubiesen creído dueños de la ¡s!a de 
Martfn García, ¿con qué objeto había de estipularse que el 
Grobiemode dicho país retiraría de ella las baterías y per- 
trechos con que contaba? 

Lo natural hubiera sido, en todo caso, declarar, como ee 
hizo el 27 de agosto de 1828, que las tropas de la Provin- 
cia de Montevideo, y las tropas de la República de las Pro- 
vincias Unidas, desocuparían el territorio brasileño en el 
preciso y perentorio término de dos meses, contados desde 
el día en que fueren canjeadas las ratificaciones de la Con- 
venciíín, 6 en cualquier otro que se hubiese juzgado perti- 
nente. '^' Y que las tropas de su Majestad el Emperador 
del Brasil desocuparían el territorio dft la provincia de Mon- 
tevideo, '-J incluso la Colonia del Sacramento, en el plazo 
convenido, puesto que terminada la guerra no había para 
qué permanecer en territorio extraño. 

Si se estableció, en los artículos 12 y 13 de la Conven- 
ción Preliminar de Paz, que tanto la República de las Pro- 
vincias Unidas, como Su Majestad el emperador del Bra- 
sil mantendrían en el Estado de reciente creación una fuer- 
za de mil quinientos hombres, por tiempo determinado, ese 
hecho anormal respondía al propósito de garantir el pacto 
celebrado, hasta tanto se instalase el gobierno constitu- 
cional. 
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Por eso se decía en el articulo 14: «Queda entendido qae 
tanto las tropas de la República de las Provincias Unidas, 
como las de Su Majcí^tad el Emperador del Brasil, que ea 
conformidad do los artículos antecedentes quedan temporal- 
mente en el territorio de la Provincia de Montevideo, no 
podrífn intervenir en manera alguna en los negocios políti- 
eos de la referida Provincia, su gobierno é instítociouea- 
Ellas serán consideradas como meramente pasivas y de ob- 
servación, conservadas así para proteger al Gobierno y ga- 
rantir las libertades y propiedades publicas é individuales, y 
sólo podrán operar activamente si el Gobierno legítimo de 
la referida Provincia do Montevideo requiere auxilio*. 

Al establecerse, por lo tanto, que el Gobierno ai^ntino 
retiraría de la isla las baterías y pertrechos bálicoe que allí 
poseía, se declaraba implícitaniente que ocupaba un terri- 
torio ajeno. 

De otra manera no se explica para qué había de abando- 
nar aquella posesión si ella hubiese sido de su pertenencia. 

Desocupar el territorio brasileño, como se estipuló en el 
artículo 12 de la Convención Preliminar de Paz, era lo na- 
tural y pertinente, desde que ya había terminado la guerra 
entre el ex Imperio, la Provincia de Montevideo y la Repú- 
blica de las Provincias Unidas. 

Si las tropas de éstas últimas hubiesen estado ocupando 
territorio propio, hubiera sido iunecesaría su evacuación, é 
innecesaria habría sido también la estipulación relativa á 
Martín García, ajustada en el artículo 3." del Tratado de 
que fué portador el doctor García, si dicha isla no corres- 
pondía £t la entonces llamada Provincia de Montevideo. 

Para llegar A esta conclusión, no se necesita otra cosa que 
simple buen sentido. 

Pero 8Í se quieren mayores pruebas, vamos á darlas, tanto 
ó más ooncluyentes, si cabe, que la que queda expuesta. 
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El diputado pnr Monlevideo. don Luis Lamas, presentó un 
proyecto de decreto á la Honorable Asamblea General Cons- 
tituyente y Jjegislativa del Estado, de que formaba partet 
tendiente á que ae catableciora, á la mayor brevedad po- 
sible, una Aduana Central, para el comercio del rfo Urugiiayí 
en el lugar conocido vulgarmente por la Punta de Cha- 
parro. 

Pasado este asunto á estudio de la Comíaidn de Hacien- 
da, ésta aconsejil su sanción con fecha 22 de junio de 
1829. "¡ 

PueMto á discusión este proyecto, en la sesión del 3 de 
octubre del expresado aüo, ae suscitó un interesante de- 
bate sobre el punto más á propósito para instalar osa ofi- 
cina fiscal izado ra 

A fin de que ae pueda apreciar en todo su alcance cuanto 
en ella se dijo, juzgamos conveniente transcribir al pie de la 
letra las observaciones á que dio margen: 

*El seSüR GrADE¿ dijo: Que á pesar de haberse adhe- 
rido á la formación de la Aduana Central, habiéndolo re- 
flexionado mejor, no convenía en el lugar qne se indicaba, 
porque, en au concepto, era poco aparente, pues quedaban 
innumerables puertos en la costa por los cuales ae haría el 
contrabando con las misma» facilidades que hasta aquí; que 
siendo el objeto principal del proyecto evitar este contra- 
bando, seria mucho más conveniente establecer la Aduana 
Central en Martín (írtrc/n, con lo cual se lograrla también 
el que los buques pudiesen aduanar con más facilidad; y 
concluyó proponiendo se tomase esta medida. 
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El señor Lamas contestó: No hay duda que Martín Gar- 
cía es el punto más aparente para establecer esta Aduana, 
pei-o estamos en ln duda de si podremos disponer de esta 
isla, porque al menos yo no sé ai nos pertenece. 

El seSor García dijo: Que ciertamente era el lugar más 
á prop(ÍBÍto, pero que perteneciendo á Buenos Aires esto no 
podría hacerse, á menos que no se haga alguna tentativa 6 
negociación, por si se conseguía que aquel Gobierno lo ce- 
diese eo todo ó en parte. 

Que con respecto al proyecto en discusión, la Honorable 
Asamblea debería fijarse bien en el punto en que se ha de 
establecer esta Aduana, y que habiendo varios elegiblee, 
sería muy conveniente que se nombrase una Comisidn con 
el objeto de que eligiese el mejor, 

El seSob Costa dijo: Observo que varios sefiores dipu- 
tados están de acuerdo en que Martín García es el punto 
más aparente para establecer esta Aduana; al efecto, se han 
tocado algunos inconvenientes, pero yo oreo que esto podría 
negociarse con el Gobierno de Buenos Aires, y mucho mfis 
ahora que tenemos un Agente Diplomático, 

Sería, pues, de opinión que se prevenga al Gobierno en- 
tre en esta negociación con el de Buenos Aires, para ver ai 
puede facilitar el establecimiento de la Aduana Central en 
aquel punto, dando cuenta á la Asamblea de su resultado; 
y que entretanto se suspenda la discusión de este proyecto 
facultando al Gobierno para establecerla con la mayor eco- 
nomía posible en el lugar que crea mis adecuado . 

El SESoa Gadea contestó: Que el Tratado Preliminar 
de Paz establecía los límites de este territorio en las márge- 
nes del Uruguay, y que, por consiguiente, nadie podría de- 
cir que la isla de Martín García pertenecía á la República 
Argentina, ni había necesidad de negociar con su Gobierno 
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para establecer la Aduaoii en aquel ptinto. Cuando más, 
aüadiií, s6\o debe prevenírsele que la desocupe después do 
expedirse la resoltioWn para establecer la Aduana, pero de 
ningCín modo antes; y couclityú insistiendo que en este con- 
cepto era que debía obrar la Honorable Asamblea; repi- 
tiendo que el lugar propuesto en el proyecto no era apa- 
rente», '^í 

Esta discus¡i5n continiid en la sesión del día 5, en la forma 
siguiente: 

• El sbRob Gadea pidióla palabra y dijo: Después de 
maduras reflexiones le ha sido sensible al que habla no ha- 
ber encontrado apoyo en la raocitín que hizo oponiéndose 
á que se estableciese la Aduana en la Punta de Chapa- 
rro, y proponiendo se pusiese en Martín García. En la se- 
sión anterior manifesté las ventajas que proporcionaba este 
punto para el establecimiento de la Aduina. 

Prescindiendo de los ingentes gastos que demandaría el 
colocarla en puntos que no sean de propiedad pública, estoy 
convencido que no llenará el objeto que se ha propuesto el 
autor de la moción, que es el de evitar el contrabando, y 
que, al contrario, resultarán de esto infinitos inconvenien- 
tes: por lo mismo reitero mi moción para que se establezca 
en Martín García, por si mereciese el apoyo de los seGores 
representantes. 

El seSor Lámar manifestó: Que cuando había hecho 
la moción, fué persuadido de la urgente necesidad de esta- 
blecer esta Aduana Central; y que se había fijado en la 
Punta de Chaparro, porque no sabía si podría hacerse eo 
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Martfn García; y que no teniendo la menor duda que este 
era el punto mis á propiísito, convenía que se pusiese allí á 
la mayor brevedad, pero que entretanto se allanaba cual- 
quier ÍDCODveQÍente que pudiera haber, debía establecerse 
ea la Colonia. 

El seSor CoKTiSAa apoya la indicación del señor Ga- 
dea, en el ciíao que bu ejecucii5n no presentase obstáculos. 

El seSor GARcfA dijo: Que se había equivocado el ac- 
fior Gadea al decir que su moción no había sido apoyada, 
porque varios seüorcs diputados sa habían conformado con 
ella, y sólo se manifestaron algunas dificultades que po< 
drían tocarse d sit ejecución. 

El 8EÍÍ0R Masini dijo: Que nadie dudaba de la ventaja 
de establecer la Aduana, pero que hallitndosc dificultades 
para esto, debería ponerse provisoriamente en otro punto, 
sin perjuicio de que la moción pasase á una Comisión, pai'a 
que teniendo en vista loa conocimientos que al efecto le 
preste el Ministro de Gobierno, proponga lo que crea más 
conveniente. 

El seRoeBaereibo (don Miguel) contestó: Que nada 
sabría en este asunto el Gobierno que no supiese la 
H, Asamblea, y que no pudiendo dudarse deque Martín Gar- 
cía nos pertenece, debía resolverse el establecimiento de la 
Aduana en aquel punto como el más aparente para el 
efecto. 

El seSor Ellauri observó: Que la H. Asamblea no 
debía embarazarse en fijar el puuto donde se había de esta- 
blecer la Aduana, porque al Ejecutivo correspondía seña- 
larlo con más conocimientos: que ella sólo debía resolver 
el establecimiento de una Aduana Central en alguno do loa 
puntos más cercanos á-la embocadura del Uruguay, consul- 
tando la seguridad de los intereses del Estado con la facili- 



dad y comodidad del comercio, dejando á cargo del Gobier- 
no la elecciiín de este pauto. — Fué apoyada. 

El sbSüü Barrkiro (don Miguel) dijo: Que estando la 
Asamblea coQvencida de que Martín García era el mejor 
panto para establecer la Aduana Central, debía resolverlo 
ó decir cjne no se podía, puea (jiie de otro modo quedarla 
siempre pendiente la duda de si nos pertenecía 6 no. 

ElseSoe Elladri explanrt los conoeptos de sn ante- 
rior alocuciiín, aQadicndo que su objeto era que la H. Asam- 
blea resolviese de un modo general, sin fijarse en una 
cuestión para cuya re»olucii5n no tiene los datos suficien- 
tes; é insistiií que esto serfa lo más conveniente. 

El seSor BARitEfiio (don Miguel) replicó: Que la 
H. Asamblea debía partir del principio de que Martín Gar- 
cía nos pertenece, y de coasijruiente debe resolver que ae 
establezca allí, y que si hubiese alguna duda se ponga pro- 
visoriamente en la Colonia. 

Dado el punto por suficientemente discutido, se puso á 
vofcacián el artículo del proyecto y resultó desechado. 

Habiéndose suscitado dudas sobre cuál de las indicacio- 
nes de los señores Ellauri y Gadca se había de considerar 
primero, se puso á votación y resultó que la del seflor 
Gadea, quien la redactó en estos términos: 

* El Poder Ejecutivo establecerií d la mayor brevedad 
posible una Aduana Central para e! comercio del Uruguay 
en la isla de Martín García». 

Puesta en discusión general, — 

El seSoií LiAKfAS dijo: Que persuadido de que este 
punto nos pertenecía, pues que solamente las circunstancias 
han hecho que lo haya ocupado la República Ai^entina, es- 
taba conforme en que se adoptase este proyecto, previnién- 
dose en otro artículo que se ponga provisoriamente eu la 
Colonia. 




— 80 — 

El .seSok Costina maDifeató que el establecimiento da I 
laAdiiana en Martín Garcfa sería de iniiclia conveniencia, 
porqni? estando en la embocadura del Uruguay, no había un I 
punto más aparente para establecer almacenes, etc., y la fa- 
cilidad de la cargí y descaiga de loa buques; y que, de cou- 
BÍgniente. la Asamblea debCa allanar cualquier 
oiente que hubiese al efecto. 

Dado el punto por su ñc lente mente discutido, se votd si J 
debta couaiderarae en particular, y resultó la afirmativa. 

Deel.irada éata, el señor Barreiro [don Miguel) pidi6 ae 
leyese el artículo del Tratado Preliminar que declaraba in- 
dependiente la provincia llamada antes Cisplatina, y leído I 
que fué, añadió que en este artículo entraba también la isla f 
de Martín García, porque habiendo sido ocupada por los I 
portugueses, ninguna reclamación se había hecho por parte ] 
de la Elepública Argentina; que estaba persuadido que en el ] 
día ae bailaba abandonado aquel punto, pero que aán cuando j 
estuviese ocupado, debería desocuparse en cumplimiento de I 
loa rniamoe tratados. 

El seSor Costa conteatií que en su concepto la isla de I 
Martín García estaba presentemente ocupada por tropas a 
gentinas: que nadie podría dudar que ella nos pertenecía, 
pero que antes de tomar ninguna resolución convendría oír I 
al Ministerio para que impusiese á la Asamblea del estado | 
en que se hallaba. 

El seRoe Barreiro inaistiiS en qne no había ningún in- I 
conveniente en qne se adoptase el proyecto, pues que aún I 
cuando estuviese ocupada, debería desocuparse con arreglo I 
A los tratados . 

El señor Chücarro hizo oposición, manifestando que 
no era lí nosotros á quien correspondía hacer reclamaciones 
sobre cumplimiento de los tratados, y que lo mjís convenien- 
te sería adoptar el medio propuesto por el señor Ellauri. 



81 



Después de algunas otras obaervacíonus en pro y ea con- 
tra del proyecto, se puso it votación y resulta aprobado. 

En seguida ae sometió á la consideracitía de la Asamblea 
la indicaciíin del aefior Lamas sobre que la Aduana Central 
se ponga provisoriamente en la Colonia, 

El seSor García dijo; Que cuando antes de ahora ae 
había tratado de establecer la Aduana en la Colonia, ae ha- 
bía maniícstado, que no era un puerto á propósito al efecto, 
por su desabrigo y etros inconvenieutes, y que por lo mismo 
no debía adoptarse esta medida. 

El sb<?or Lamas, después de reproducir las razones que 
había aducido cuando se discutíii este asunto, insistid en la 
ui^encia de establecer la Aduana Central, y que debiendo 
«star un corto tiempo en la Colonia, no debía presentarse 
nÍDfíiuna dificultad en la adopción de esta medida. 

El heSor García replicó que todas las razonen que ha- 
bía hecho presente el señor diputado, habían sido destrui- 
das en aquella discusión, y que por lo mismo no se habla 
adoptado la resolución de establecer la Aduana Central en 
la Colonia: que ahora estábamos en el mismo caso, y que por 
tanto debía dejarse al Gobierno en libertad para elegir el lu- 
gar que crea más conveniente, sin obligarlo á ponerla en un 
punto que pueda acarrear perjuicios á los intereses del 
Estado. 

El seSor Lamas insistió en que no había inconveniente 
alguno en establecerla en la Colonia, mediante á ser una 
medida provisoria, que duraría muy poco.» <'> 

En la sesión del 14, el señor Costa manifestó que el hecho 
de que se hubiese resuelto establecer la Aduana en Martín 
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García, importaba decir que se estaba en aptitud de ociipar-rfl 
la, ala vez que una dedaracidn de límites, cosa ijiie no leg 
correspondía, en su concepto, i la Asambloa Constituyente 
por cuvo motivo solicita que se reconsiderase el artículo 1." 
pero desistid de sa propósito ea vista de algunos reparoi 
opuestos por el señor García. 



Veamos, ahora, lo que resulta del acta i: 
Ella dice así: 



respondiente. I 



«El seRoe Vicepresidente anunció que cootinuabj 
diecuBÍón de la mocitín del señor Lamas. 

El SEfíOR Costa dijo: Que en lo esencial estaba coiifor-fl 
me con la moción del señor Lamas, es di:c¡r, que mientras-! 
ee allanaban los inconvenientes que se presenten para es- ' 
tablecer la Aduana Central en Martín Oaida, se pon^J 
provisoriamente en algún otro punto, pero no en que & 
el puerto de ta Colonia, sino en algún otro más próxítno Á Ia"i 
desembocadura del Uruguay. 

Por lo misino propuso como artículo 2." la siguiente re- i 
dacción: «Mientras se allanan por el Gobierno los in.^onve- 
nientes que puedan presentarse para el cumplimiento de I»] 
dispuesto en el artículo anterior, se establecerfí la Aduana ei 
el punto más próximo á la embocadura del Uruguay, y en el 1 
que se haga conciliable la seguridad de la recaudación de los 1 
derechos del Estado con la mayor facilidad y comodidad J 
del comercio». Fuá apoyada por varios señores diputados.,! 

Er, seSijr Barrelro (don Miguel) pidió que se leyese el | 
Tratado Preliminar, y hecho manifestó que en él nada ael 
hablaba de límites, y que do consiguiente, todo lo que ocu- 
paron las tropas portuguesas pertenecía al Estado; de lo que ] 
dedujo que ninguna duda debía tener la Asamblea respecto I 
á Martín Gíarcía. 



El seSor Costa replica: Que Bieiido este un tratado 
pi-elimÍDar no era extraño que en él no se hablase de lími. 
tes, porque cato se arreglaba siempre en Ion tratados defi- 
nitivos. 

El seRor Lamas expuso que cuando había pro- 
sentado la moct(ÍQ para que la Aduana Central se estable- 
cíese provisoriamente en la Colonia, fué en el concepto de 
dar tiempo al Gobierno de allanar los inconvenientes que 
pudiera haber para ponerla en Martín García. 

Que antes de ahora había manifestado cuánto urgía la co- 
locación de este cstableci-niento lo mía pronto posible. Que 
ninguna extorsidn se causaba á loa buques poniéndola cu la 
Colonia, y que aun cuando hubiese algún perjuicio, 56\o se- 
ría para ios buques extranjeros, por cuya consideración no 
debían desatenderse los intereses del Estado. Que cuando 
se había fijado en este puerto había sido poi-que ea él se 
encontraban todas las proporciones para la carga y descar- 
ga de los buqueíi, almacenes, etc., sin mayores gastos, y por- 
que no había encontrado ningún otro punto que presentase 
otras comodida'Ioa. Por tanto, concluya diciendo: creo que la 
H. Asamblea debe aprobar este proyecto. 

El seSor García contestó: Que po era el perjuicio del 
comercio de Buenos Aires el que había de favorecer al 
nuestro y aumentar las rentas; que tampoco se privaría, po- 
niendo la Aduana en la Colonia, el contrabando que se quería 
evitar, pues que retirando las receptorías, y no pudiéndose 
privar la navegación del Uruguay Á los buques srgentinoR, 
era claro que se haría con mayor facilidad, y que resultando 
de esto un perjuicio al comercio y al Erario, debía colocarse 
en otro punto más aparente, como lo había indicado el se- 
ñor Costa. 

Sobre estos puntos se hicieron otras varias observaciones 
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o y en contra del establecimiento de la Aduana Cen- 
tra! en el puerto de la Colonia, después de las cuales, y dado 
el punto por sufícientemente discutido, se puso i votacióa 
la moción del señor Lamas y reaultiS desechada». 

En la sesidn del 16, el sefior Costa presentó el sigaísnta 
artículo: 

íArt, 3." Sin perjuicio del establecimiento de la Aduana 
Central, y con el objeto de asegurar la recaudación de loa 
dereohoa, el Ejecutivo acordará lo conveniente á este efecto, 
con los Gobiernos de Buenos Aires y Entre Rfoss. 

Esta moción fué aprobada sin observación alguna. 

Et Poder Ejecutivo acusó recibo del decreto sancionado 
sobre establecimiento de una Aduana Central en Martín < 
cía, con fecha 21 del mismo mes, según resulta del acta 
respectiva de la Asamblea Genera! Constituyente y Legis' 
lativa del Estado. 

He aquí, ahora, la ley sancionada; 

Ministerio de Gobierno. 



La Asamblea General Constituyente y Ijegislatíva d^ 
Estado, en sesión de ayer, ha sancionado el siguiente de- 
creto: 

Artículo 1." El Poder Ejecutivo establece rií, con la ma 
yor brevedad posible, una Aduana Central para su comerci 
del Uruguay, en la isla de Martín García. 

Art. 2." Mientra! se allanen por el Gobierno loe incon- 
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venientes que puedan presentarse para el cumplímieüto de 
lo dispuesto en el artículo anterior^ se establecerá la Adua • 
na en el punto más próximo á la embocadura del Uruguay, 
y en el que se haga conciliable la seguridad de la recauda* 
ción de los derechos del Estado, con la mayor facilidad y 
comodidad del comercio. 

Art. 3.^ Sin perjuicio del establecimiento de la Aduana 
Central, y con el objeto de asegurar la recaudación de los 
derechos, el Ejecutivo acordará lo conveniente á este efec- 
to con los Gobiernos de Buenos Aires y Entre Ríos. 

Art. 4.° El mismo Gobierno mandará formar y remitir 
previamente á la Asamblea]el presupuesto de los gastos que 
dichos establecimientos demanden. 

Art. 5.® Comuniqúese al Gobierno Provisorio para su más 
pronto cumplimiento. 

El vicepresidente que suscribe, tiene el honor de trans- 
mitirle al Excmo. Gobierno y reiterarle la consideración 
con que lo saluda. 

Alejandro Chücarro, 

Vicepresidente. 

Miguel A. Berro, 

Secretario. 

Excmo. Gobierno Provisorio del Estado. 
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DECRETO DEL GOBIERNO 

Montevideo, octubre 21 de 1829. 

Acúsese recibo, publíquese y dése al Registro Oficial. 

RONDEAÜ. 

Jacinto Figüeroa. ^^> 

Urgiendo, pues, designar un punto cualquiera, con carác- 
ter provisorio, para fijar en él la Receptoría General del 
Uruguay, creyó prudente el Gobierno Provisorio del Estado 
dictar un decreto señalándolo, y expidió el que transcribimos 
á continuación: 

Montevideo, octubre 24 de 1829. 

Conocidas ya por la experiencia las precauciones que á 
juicio de la razón y del bien entendido interés del comercio, 
son suficientes para impedir que los fraudulentos manejos 
del contrabando lleguen á perturbar el libre tráfico de nues- 
tras costas y puertos interiores, el Gobierno Provisorio del 
Estado ha acordado y decreta: 

Artículo 1.® A la mayor brevedad, y con el título de «Re- 
ceptoría General del Uruguay», se establecerá una oficina de 
recaudación, en el puerto de las Higueritas, ó punta llama- 
da de Chaparro. 

Art. 2.® Todo buque mercante que intentare traficar en 
los puertos y costas habilitados'entre Colonia y Salto, sien- 



(1) Esta ley la hemos transcripto del número 107 del periódico *El Universal; co- 
rrespondiente al viernes 23 de octubre de 1829, que se publicaba en Montevideo. 
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do procedentes del Río de la Plata 6 Paraná, deberá pre- 
sentarse á la Receptoría General del Uruguay, para revali- 
dar SU8 guias y pagar los respectivos aduanajes. 

Art. 3." Ningfin buque mercante podrá salir del Druguay 
ni entrar en loa puertos del Estado, sin la guía de la Re- 
ceptoría General. 

Art. i." Las coctravencioues al presente decreto serán 
indispensablemente juzgadas en esta capital, y loa encarga- 
dos de su ejecucidn no podrán rebabílitar ningán barco que 
hubieae dado causa á una justa detención. 

Art. 5." El Gobierno Provisorio del Estado establecerá 
las negociaciones qae considere oportunas con los gobiernos 
de Entre Ríos y Corrientes para regular el tráfico del Uru- 
guay en 8U8 menores detalles, sobre la base de una recíproca 
conveniencia. 

Art. 6," Comuu[i]uose á quienes corresponda é insérteue. ^'^ 

La doctrina radical del constituyente Gadea, había triun- 
fado, no obstante, porque si bien se a^Jeptá el artículo adi- 
tivo propuesto por su colega Costa, tendiente á salvar difi- 
cultades del momento, la Asamblea resolvió que la Aduana 
Central debía establecerse en Martín García, por ser ésta de 
exclusiva propiedad de nuestro país. 

Consultada por uno de sus lectores la opinión del redac- 
tor del periódico »E1 Universal», que entonces se publicaba 
en Montevideo, dicho escritor se expidió en los siguientes 
términos: 

*La resolución de la duda de si la isla de Martín García 
pertenece ó no de derecho á este Estado, no es de eatoa 
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momeiitog, y aún cree el editor que ella compete exclusi- 
vamente lí los dos Poderes que por la Convención Preliminar I 
de Paz han declarado y garantido la independencia del Es- 
tado Oriental. Y no obstante de (¡ue por a(|uel acto no se ] 
expresen terminantemente los límites del territorio del Es- 
tado con sus adherencias, es indudable queen IadeclaracL<!a 
de sn independencia debe estar comprendida también la de 
todos los derechos que sean inherentes á ella. 

• Si el Estado Oriental los tiene, pues, á la isla de Martín i 
García como adyacente al territorio (sobre lo que el editor I 
no puede en este momento hablar con bastante propiedad), 
las autoridades del país deben promover sus acciones opor- 
tunamente ante aquellos dos altos Poderes, á fin de que lo 
declaren así eu el tratado definitivo. 

«Entretanto, por lo que respecta al establecimiento en 
aquella isla de una Aduana Central para loe puertos del I 
Uruguay, parece que sería más prudente y político ponerse J 
de acuerdo con el Gobierno de Buenos Aires, prescindien- 
do aJiora de toda reclamación hasta la época indicada, y en I 
virtud de que el objeto principal de aquel establecimiento | 
es el de evitai- el contrabando de los baques de comercio J 
que navegan el Uruguay. 

«Convendría no sólo que nuestro Gobierno se pusiese de * 
acuerdo, como queda dicho, con el de Buenos Aires, sino 
que lo provocase á igual decisión, fijando también por su 
parte una Aduana en el mismo punto. De otro modo, el 1 
objeto del establecimiento, de aquí, no puede llenarse sino | 
en una parte, que es la de reprimir á loa contrabandistas que í 
ae abrigan del pabellón oriental; mas como también bajo el 
argentino se navega aquel río y se cometen fraudes, es esen- 
cialmente útil que los dos Estados fijen sns establecimien- 
tos en un local tan aparente, como lo es, sin duda alguna, 



— so- 
la isla de Martín García, dejando en slatu quo lo relativo 
al derecho, basta que en el tmtado definitivo de las dos par- 
tee convencionales se deslinde con la regularidad y garan- 
tías convenientes». <•' 
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ridad, y eso fué lo que se liizo al decretarse una oficina de 
recaudación en oí puerto de las Higueritas, 6 punta llamada 
de Cha p ano. 

Ocupada ia isla por los ai^entinos, en ocasión ile las lu- 
chas por la independencia, era menester obrar con cordura, 
8Ín precipitaciones, impropias de la diplomacia y de la se- 
riedad de un Estado. 

Por eso, sin dnda, se aconsejaba por algunos constituyen- 
tes un cambio previo de miras con el Gobierno del vecino 
país. Y por eso, también, optó el gobernador y capititn gene- 
ral don José Rondeau, por resolver qne se entablaran las nego- 
ciaciones del caso con los Gobiernos de Entre Rtoa y Corrien- 
tes para regularizar el tráfico del Uruguay, guardando silencio 
respecto al Gobierno de Buenos Aires, á pesar de qne la 
moción del señor Costa comprendía también á este último. 

Declarados nuestros derechos por la actitud resuelta de 
la Asamblea General Constituyente y Legislativa del Esta- 
do, lo demás era cosa secundaria, mera cuestión de tiempo. 

Quedaba librado a! celo y patriotismo del Gobierno rea- 
lizar tos anhelos del postulado nacional; pero inconvenien- 
tes de diverso orden obstaron á ello, entre otros, la renun- 
cia del Gobernador Provisorio, elevada y aceptada el 17 de 
abril de 1830, y los sucesos posteriores, desarrollados, pue- 
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de decirse, á raíz de la presideuci» del general Rivera, 
acontecimieatos que mantuvieron en tensi<}a todos lo8 espí- 
ritus durante mucho tiempo. 

Don Antonio Díaz, por su parte, explica en los siguientes 
, términos la índefiuida postergación de lo resuelto por la 
Asamblea General: 

cEI Gobierno creyó que no ers de aquellos momeutoB 
entrar ¿discutir la posesión, sosteniendo que competía tal 
resoluciÓD exclusivamente á los Poderes que por la Con- 
vención Preliminar de Paz habían declarado y garantido la 
independencia de la Ropüblica. No obstante que por aquel 
acto no se expresasen terminantemente loa límites y adhe- 
rencias del territorio, era indudable que en la declara 
tona de su independeneia debía estar comprendida la de 
todos los derechos inherentes é ésta. Los estadistas de la 
época opinaban, pues, que st el Estado Oriental tenía dere- 
cho á Martín García, se promoverían las correspondientes 
aceionss en oportunidad aiite aquellos dos altos Poderes, 
ff fin de que lo declarasen así en el tratado definitivo. 

<En cuanto al establecimiento en la isla de una Aduana 
Central para los puertos del Uruguay, ae opinó más pruden- 
te y político ponerse de acuerdo con el Gobierno de liueaoB 
Aires, prescindiendo de toda reclamación, invitándole igual- 
mente íf establecer una receptoría en el mismo punto que la 
eatablcciera el Gobierno Oriental, para evitar de este modo 
el contrabando. 

cHallándose la República en el pleno goce de su soberanía 
é independencia, libre en todos sus actos, y en uso de todos 
BUS derechos, esa especie de tutelaj'e que el Gobierno del 
aefior Rondeau quiso conservar, por no despertar tal vea 
deaínteligencias entre arabos pueblos, fué lo que determintS 
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el abandono primero, y después ia pérdida de esc trozo de 
territorio natural j visiblemente adyacontB al Estado, por- 
que la parte fluvial que lo Bepara de la costa, está casi cor- 
tada y obstruida por arrecifes, que denuncian la continui- 
dad de la costa firme. Ocioso por dcináa sería agregar, por 
otra parte, consideraciones de máa peso, en una ouesti<JQ cu- 
ya sencillez descansa en el más luminoso derecho, 

<Las potencias mediadoras, en todo caso, hubieran catado 
en 8U lugar, tratándose do un arbitraje, como tales garantes 
de la iadepeodencia del Esbido y su integridad territorial. 
Nosotros no admitiremos nunca como una causa justifica- 
da, la debilidad de los pueblos. — Los gobiernos son débiles 
no por la falta de fuer;!as para hacerse respetar, sino por la 
falta de energía ctvíca, aún cuando eat^ii apoyados por el 
elemento poderoso de la opiniíín. Preferimos creer, pues, 
que ésta y no otras causas oonsumaroii la pérdida de aque- 
lla importante isla para el E^bado Oriental. Una completa 
incuria y deterioro pesaba sobre loa archivos de la adminia- 
tracióa». 'i' 

Ya hemos dicho que al declararse separada Jcl territorio 
del Brasil la antigua provincia de Montevideo, llamada 
entonces Cisplatina, si bien no se fijaron los límites del na- 
ciente Estado, la circunstancia de haberse omitido uua ma^ 
QÍfestación expresa, importa tanto como mantener los que 
ya tenía, y que salo fueron modificados, con el correr del 
tiempo, por loa que dicen relación con el ex Imperio. 

Llamárasele Banda Oriental, Provincia de Montevideo 6 
Provincia Cisplatina, es el caso que nuestros proceres lu- 
charon por conquistar la independencia de un territorio ya 
demarcado por la naturaleza y por el esfuerzo titánico de 
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Adem^ts, como ya lo hemos dicbo, !a isla que nos ocapa I 
fué tomada por los argeutÍQos poco antes de la declaratoria J 
de nuestra Independencia, ó sea cuando argentiuoB y orien- 
tales lucliaban por el triunfo de una causa comfio, tendiente J 
á la emancipación política de la llamada Provincia de Moa- I 
tevideo. 

Deodoro de Pascuale espitca así ese hecho: 

Lr isla de Martfn García, que domina la entrada del Río de J 
la Plata á la derecha de la embocadura del Uruguay, en la I 
confluencia de este río con aquél, es un punto estratégico [ 
muy importante, rjiie había sido forlífícado al comiendo de 
la guerra y gnaniecido por loa imperiales; mas que, por ra- 
zones que no es del caso mencionar, fué abandonado por el I 
vicealmirante Rodrigo Lobo. 

(Desde aquella época permaneció a&í, hasta que á princi-m 
pios de este año — 1S27 — hiío el almirante bonaorenae»! 
Brown, un reconocimiento del río para cerciorarse de la posí- \ 
ciiínque ocupaban en el Uruguay los bajeles de me?ior ío- I 
maño brasileños, y luego, tomando de nuevo la Martín Gar- 
da, colocó en ella baterías que impidiesen con sus fuego 
reuni<5n de las fuei'zas navales brasileñas de pesada artillería 
y alto bordo del abra del río, con las ligeras que se hallaban en 
el Uruguay. Luego, viendo que la escuadrilla de este río no 
podía defenderse de un golpe de mano sino con manifiesto 
riesgo, dirigiiSse hacia el lugar en donde estaba estacionada 
con cinco goletas y ocho lauchas cajoneras. > t^> 

El doctor don Ángel Floro Costa, que vivía enamorado I 
de la Patria Grande, por más que había visto la luz en Iq, | 
Patria Chica, y que se mostrara partidario de la anexi<5n„| 
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no llevó, sin embargo, sus entusiasmos por la República 
Argentina hasta el punto de creer que la isla de Martín 
García no nos pertenece. 

En sus notables estudios sociales, políticos y económicos 
sobre nuestro país, titulados cNirvana», no ha podido pres- 
cindir de esta importante cuestión, y al ocuparse de los tra • 
tados entre la República y el Brasil, llama nuestra isla á la 
de Martín García. 

Increpa, después, la conducta observada por la Argenti- 
na, diciendo lo que va á leerse: 

«Buenos Aires, como el Brasil, si no ha tomado la parte 
del león en nuestros despojos, ha tomado la pequeña parte 
del zorro. 

«El Brasil, como la Rusia, se ha apropiado de la mitad de 
nuestro territorio, por esa serie de tratados leoninos, írritos 
y humillantes que acabo de examinar. 

«Buenos Aires, aunque huyendo de hacer tratados dolosos 
y sin renegar por decoro de sus lazos fraternales, no por eso 
ha rehusado apropiarse ex- fado, la isla de Martín García. 

«Como la infortunada Polonia, cual más, cual menos, to- 
dos han agrandado su territorio á nuestras expensas. 

«En el primer reparto, como aquélla la Lituania y la Sile- 
sia, hemos perdido todas las Misiones, toda la zona com- 
prendida entre el Piratiní y el Yaguarón, toda la laguna 
Merín y Martín García, que es la llave de todos los ríos que 
bañan nuestras costas y la base única de nuestro futuro po- 
der marítimo. 

«No por ser el menor pedazo el que se ha adjudicado nues- 
tra hermana, deja de ser el más importante, como Gibraltar, 
no por serchico deja de ser el punto más importante y es- 
tratégico de España. 
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íMartíü García, dice un esciitor argentino, es el Humaitá 
protector dfi los moiiopolioa fluviales de Buenos Airea, y es 
por eso ([ue ios tratados de iibertad fluvial dieron á esa isla 
el signifioado de un verdadero cerrojo de los ríos, como lo 
llamiS Sarmiento mismo.' '^' 

«Xnestra liermana ha querido tener ese cerrojo en sus ma- 
nos, porque sin duda lia conceptuado las nuestrai demasia- 
do débiles é inexpertas para cons .tr vario. 

eQuiztfs no ie ha faltado razón, y yo bendeciría á la Pro- 
videncia, si ai^ún día la restitueitin de esc sagrado dep(!sito, 
fuera la compensación de los sacrificios que hemos prodi- 
gado por su libertad y su grandeza. 

«No empero yo que ella sea con nosotros menos justa que 
lo que lo ha sido cou el Paraguay, si el destino, para colmo 
de una existencia tan combatida, nos reserva aún los dolo- 
rea sin término de una míirtirizrtda indcpi;udencia 

«Conviene, entretanto, fijar las ideas de las generaciones 
presentes, sobre esta política, supliendo en !o posible el va- 
cío que reapseto de nuestro pafa dejan en aus obras el ilus- 
trado publicista argentino y otros escritores orientales ^ >-' 

El doctor í'o'ita, estudiando la política de Buenos Aires, 
agrega: 

*La era creada por los sucesos que dieron el triunfo ft la 
causa liberal, debió imprimir todavía mayor dilatación i esa 
política local de engrandítcimieuto para Buenos Aires, por 
lo mismo que ella iba á ser servida por estadistas cousc 
tes, que & la intuioián 6 el instinto debían reemplazar las 
fuerzas de la previsión y del cálculo. 
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f Buenos Aires coatinuó disputando su monopolio y todos 
los privilegios que él les daba á las Provincias, comenzando 
desde entonces el pleito por la cuestión capital, pleito que 
ha tenido varias articulaciones é incidentes, perdidos unos 
en Cepeda, ganados otros en Pavón, pero que como lo prue- 
ban los Cutimos sangrientos sucesos, aún no está suficiente- 
mente sustanciado y muy probablemente la generación pre- 
sente no verá su resolución definitiva. 

«Esto por lo que hace á las Provincias, que por lo que se 
relaciona con la Banda Oriental, Buenos Aires, hízose, como 
tenía necesidad de hacerse, usurpadora, empezando por ser 
olvidadiza é ingrata. 

«Nos toma la isla de Martín García. 

f La Ilepública Oriental tenía un derecho perfecto para 
hacerla responsable de los gastos y perjuicios de la inicua 
guerra que su tirano y sus huestes llevaron sobre nuestro 
territorio. 

«Pero la influencia de los vínculos que estrechaban enton- 
ces á los partidos liberales en una y otra orilla, acalló 
las sugestiones del egoísmo, y si no renunciamos explícita- 
mente á ese derecho, por lo meóos omitimos toda reclama- 
ción á su respecto 

«Más aún, ni siquiera hicimos cargo á Buenos Aires por 
los gastos de la expedición libertadora que mandamos á las 
órdenes del malogrado general don César Díaz. 

«Quizá había ilusiones demasiado generosas en aquellos 
tiempos, ó no estábamos bastantemente aleccionados por la 
experiencia, para, sin dejar de ser caballerescos, no ser pró- 
digos, y ser sobre todo previsores y prácticos 

«Buenos Aires en sus luchas intestinas con la Confedera- 
ción, ha tenido indudablemente que robustecer su poder 
como estado autonómico, so pena de ver de nuevo compro- 




metido? lo'; principios liberalegque triunfaron 
de Motiterideo y en Caseros. 

«Por ese lado pa y ha debido siempre sernos «imptíttc 
i, portille dígass lo que se quiera, ella es y será por 
cho típmpo el cnarte! general de lae libertades del Platfl, 

«Pero esa política de resiatencia í las imposiciones dícl 
tonales del Director provisorio de la Confederación, 
dieron por resultado li> reprobación del acuerdo do San Ní- 
cnlsfs "'la revolución de septiembre qne fné aii conseeuea 
eia y la reasunción por parte de Buenos Aires de su sol 
ranfa interna y etterna '^' en nin^Cín caso la autoneaba pai 
engolfarse en sus solas convnieiicias, v dmeonocpr I03 
reehos de su hermana en glorias y Bacrificios. la República 
Oriental, sobre una parte legitima de su territorio, como lo 
es la isla de Martfn García, que Buenos Aires en todo ticm: 
po moatriíse ávido de poseer para tenar en sus manos la 
ve de la navegación de los ríos, 

<La ocupación deesa isla no es un hecho simplemente ai 
lado ó accidental por parte de Buenos Aires, sino el resal- 
ido de un propósito deliberado de sti política i nte.r nacional, 
que justifica plenamente el juicio económico que estoyj 
haciendo de ella. 

«T)os hechos lo demuestran perentoriamente. 

«Es el primero, el proyecto de constitución trabajado 
Tejedor, Acosta, Torres, Encalada y Alsina, que al estable' 
car en su artículo 2." los límites del Eítado autonómico d< 
Buenos Aires, declara que ellos son por el Nordeste y 
Este loe ríos Paraní y Plata, f.omprend'-ewio la isla de Mal 
tin García y los adyacentes lí sus coatas fluviales y marfí 
tímas. ím 



■en* I 
tan^H 
lica ' 



o íb Xi'rl. IRueoplIaoión án lovpi y d 
optor dijB Aurtíiü Prado y Kojas). 
Miil>re d;:3ó'3 ¡ae»pfLiiE¡)<Iu indicad 



— 97 — 

«Ea el segundo este mismo proyecto, con ligeras modifica- 
ciones eu otros puntos, 9 íífi fué sancwnado en II (U abril 
de 1854, como Constitución del Estado, conaagrándoae y& la 
usurpación por un acto pfiblico y solemne. (D 

«Hay esta diferencia, entonces, entre las usurpaciones del 
Brasil y Buenos Aires. 

«Que aquél se ha preocupado siempre de sellarlas con un 
timbre de legalidad, buscando en la sanci<íu de tratados do- 
losos, fraudulentos y leoninos, pero al fin tratados, la com- 
plicidad ignorante 6 venal de nuestros politioos, geógrafos 
y dipl6matas. 

«Pero nuestra liermana en glorias y sacrificios, con una 
despreocupación enteramente castellana y un tupé de fami- 
lia, bastante pronunciado, hasta de eso ha prescindido. Ex- 
facto y sin ceremonias, no trepida en ocupar por sí y ante a[ 
ese rico y codiciado pedazo de nuestro patrimonio. 

«Semejante apropiación, injustificable ante el derecho de 
gentes y ante la historia, no puede tener otro tttulo ni otra 
justificación que su ambición y su fortuna. 

«Doloroso me ea formular estos caicos, pero no puedo ex- 
cusarlos, cumpliendo los deberes del patriotismo y del escri- 
tor honrado é independiente. 

«Ellos son indis pe usables, por otra parte, para esclarecer 
las cuestiones presentes y dedlindar loa intereses recíprocos 
en el porvenir, y el que me dispense el honor de leerme 
hasta c! fin, comprenderá que mis intenciones al formular- 
los, lejos de ser el de dificultar las soluciones, tiende á faci- 
litarlas, pero bajo el pie de una igualdad recíproca y de una 



coDTemeDCÍa matua, digna y bien entendida entre am 
paínes.» '" 

Por dama que seau las precedentes apreciaciones del 
doctor Costa, nunca podrá decirse lo bastante para conde- 
nar la insólita actitud de! gobierno ai^ntino que sucedió 
al tirano de Buenos Aires. 

El ü do febrero de 1S52, perdía Rozas su inmenso pode- 
río, aún no había arribado á Montevideo la bizarra división 
de César Díaz, que tan bríllaute figura acababa de hacer en 
la batalla de Caseroit, '-' recién había descendido del mando 
supremo de la Nación el ilustre Joaquín Suárez yel 1." de 
marzo debfa precederse á la eleocióu de nuestro primer 
mandatario, cuando el doctor López y Planes, olvidando el 
concurso que prestaran sus hermanos de aquende el Plata, 
a los 22 días de tan memorable victoria, no vacila en reque- 
rir la entrega de la isla, prevaliéndose de la anormalidad de 
nuestra situación y de otras circunstancias, que no hay pa- 
ra qué recordar. 

Si el vecino país se consideraba con derecho á Martín 
García, debió reclamar su posesión en forma menos violen- 
ta y restablecido el imperio de la ley en la República 
Oriental. 

Sólo faltaban cuatro días para qne la Asamblea General 
designase al ciudadano que debía ocupar la Presidencia de 
la Nación. 

¿Por qué no se esperó la realización de ese hecho, para 
luego entaWar las reclamaciones que se estim.-isen perti- 
nentes? 
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No se trataba de un caso de vida ó muerte para la Repá- 
blica Argeatina^ y sus ociipaates acababan de ser sus alia- 
dos en defensa de la libertad de la Confederación. 

Pero nada de esto se tuvo en cuenta, y á la debilidad del 
Presidente del Senado, en ejercicio del Poder Ejecutivo, su- 
cedieron la incuria de don Juan Francisco Giró, elegido 
primer magistrado de la nación, los conflictos suscitados 
por las tendencias políticas en pugna, el movimiento revolu- 
cionario del 18 de julio de 1853, su renuncia del día 24 y 
los acontecimientos que fueron su corolario obligado. 

Todo esto, como se comprende, explica perfectamente el 
abandono en que se dejó tan importante asunto. 

Nuestra vida política, tan accidentada y turbulenta, ha 
sido también causa del indiferentismo de los Poderes pú- 
blicos, que más se han ocupado de las rencillas caseras, que 
de atender con mayor dedicación los asuntos de diverso ca- 
rácter. 

Es verdad que algún tiempo después se ocurrió á los 
buenos oficios de la cancillería brasileña, encomendándose 
esa patriótica tarea á nuestro Ministro en Río, doctor don 
Andrés Lamas, quien llevó á conocimiento del Ministro de 
Negocios Extranjeros del Imperio, Joao Láns Viera Can- 
san9ao de Sinimbú, todos los antecedentes de esta cuestión y 
que el ilustre Paranhos hizo referencia á ellos en el Senado 
de su país; pero no es menos cierto que esas gestiones no 
dieron los resultados apetecidos, porque «la actitud de la 
cancillería imperial fué más de expectativa que de interven- 
ción en favor de los derechos de la República». ^^^ 



(1) Relatorio da «Repartigáo de Negocios Estmnjeiros», Anexo B, páginas 18, 19, 
29, 3(), 31, 32, 33, 34, a5, 36, 39, año 1860. 
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Oremos llegada, RÍn embargo, la hora, como lo manifesta- 
mos en otro lugar, de que se sacada esa inercia cívica y que 
se entable una reclamación formal demandando lo que le- 
gítimamente nos pertenece. 
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El Genertil Frnctunm Hircra y la Independen- 
cia \a(ional ( ÍÍH15). 
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lameiiriiiicis (llK)o). 
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